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SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

.jai

flale este periódico A luz todos los dom losos, form ando cada año uu tomo do m ás do 9 3 0  páginas y doblo nú'* 
mero do coliiuinasf eou la  portada é Indices correspondientes.

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.

D. M a t ía s  N ie t o  S er r a n o .— D. F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o .

REDACTORES.
D. Ramón S e r r e t .— D. Ca rlo s  Ma r ía  Co r t e z o .

AEDa c c io m , ADM1MI9TRAC10M Y  OFICINAS,—Se hallan establecidas en la calle do la Magdalena, núm. 3C, cnarto se­
gando de la izquierda, y están abiertas de í) á 3 todos los dias no festivos.

PRECIO DE LA SVKCMirfOM.—£1 precio de la suscridones 3  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, »  el semestre v 1 3  
el aíio en las provincias; « 5  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite metálico.—IViedc 
Hacerse la suscricion, que dará prindpio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico,y»T/ereníaj7iín<e por medio de libranzas del 
giro mutuo ó de letras de fád l cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerral, ó finalmente, en casa de los comisioiindos 
<ie Jas provincias.

La correij/ondencia, las letras y  libranzas se. d irig irán  á los S r b s . N ie t o  y  M e n d e z  ÁlVAEO.

BIBLIOTECA ESCOGIDA
DE

E L  S I G L O  M É D I C O .
consta

^ 8 .

Se ha rcinitido u los suscritores los l^vincipios geyicvciles de tevapcutico^ por Fonssagríves, ()ug c 
üexxxvi-342 páginas, y cuyo coste para los suscritores es de 1 2  reales, siendo su precio en Francia _  _ 

Dentro de breves dias se repartirá el T ra tado  práctico  de las enfermedades del corazón , por Frie- 
dreich, á cuya obra seguirá el escelente T ra tado  de enfermedades crónicas, del Sr. Durand-Fardel.

Si algún suscrito!’ no hubiese recibido la citada obra de Fonssagrives, sírvase advertirlo sin tardanza. 
Solamente pueden suscribirse á  esta B ib l io t e c a  los que sean suscritores al periódico.—E l  precio de 

Suscricion, 15 pesetas por cada 5 tomos de 400 páginas en 8.® francés.

^  ‘ ANUNCIOS NACIONALES.
MUSEO ANATOMICO

DB

í>* C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,
Inspector m édico «le Siantdod m ilitar.

!•* sección. Anatomía descriptiva y topográüca.—La for- 
®ati 14 figuras de relieve en carton.piedra, copiadas cuida- 
osamcnte del natural, y que representan hasta los más pe- 

Ĥ enos detalles de los órganos.
 ̂ sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, tam- 

íer a representan la anatomía del aparato go-
de la mujer; el útero grávido de nueve meses; Jas 

J 'tentaciones y posiciones principales del feto; la marcha 
natural; versiones; la cstraccion manual de la pla- 

y la aplicación del fórceps.
T^cilitar la adquisición de estas figuras se lian colo­

nia? en siete y las segundas en diez cuadros de
pintada y con marcos de lujo.

 ̂precio de las colecciones es el siguiente;
anatomía descriptiva y topográfica. . . 600 rs.

®has reunidas...................................................... ... l.ooü
embalaje y porte son de cuenta del suscritor. 

pedidos se harán directamente al autor, plaza del Pro­

greso, núm. 8, Madrid, ó en la Administración de este perió­
dico; poro no se servirá ninguno si» su previo abono.

En Portugal se harán csclusivamente las suscricior.es por 
conducto del Dr. Lino Macedo (Pombal).

POCION RECONSTITUYENTE
DS

A C E IIE  DE HÍGADO DE BACALAO
PBEPAUADA POR I L

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í .

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per­
der ninguna de sus propiedades se hace tolerable basta por 
los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de poderlo 
asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de hierro, 
que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino también á la 
«quina» y al «lacto fosfato de cal.» Precio: con «hierro y qui­
na,» 16 ra.; con «lacto fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia dol Dr. Font y Mr.rti.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

D E N T I C IO NDELOS ^  JARABE
N I Ñ O S  D E L A B A R R E

N O  H A Y L L E V A  T R E IN T A  ANOS

NI CONVULSIONES!!! . “e 
NI ATAQUES!!! EXITO CONSTANTE

NI DOLORES!!! INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DOGtOr
DELABARRE.

«PARIS, Depósito central, 4, rué Montmartre, PARIS.]

Depósitos en M adrid : Sres. M oreno Miqnel, B oirell lieniu,iji‘B. T o fé , S i­
món, Ü Jzurm n, Escolar, Sánchez Ocufia, O rtega y D r .  J a s t ,  Peligres, 4.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

E sta  m edicación o n tiR o ts u a  y n n ti r e n in a t ia m a l es con ju sto  titulo reputada 
«infalible,); desde ñO años acá, con tra  los ataq  •'cs y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan  dos ó tre s  cucharad itas para cu ra r los dolores más .agudos.

L a sola científica y  oficialmente reconocida, y que ofrece tqdas las garantías. 
L eer el lib rito  que so dá g ra tis  en  todas las farm acias. Precios: L icor, 48 reales;
P ildoras, 46 rs . n i

P a ra  precaverse de los graves pelig ros de la  falsificación, exíjase la iirma tlel
D r. Laville. ^  „

D epósito genera l, P arís , Pbarm acic céntrale D orvau lt, 7, ru é  de Jo u y . Ln 
M adrid, po r mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, Sres. M. IVIi- 
quel, Ocaña, O rtega, E scolar, R. H ernández y G arcerá.

SOLUCION COIRRE

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de adm in istrar el fosfato de cal y de ob­

te n e r  sus m ás com pletos resu ltados, puesto  que está ya probado hoy que esta 
sustancia  no se disuelve en  e l estóm ago, sino m erced a l ácido cloridrico del 
ju g o  gástrico.

E sta  preparación, p o r o tra  parte , cs la  qne contiene m ás fosfato, siendo la 
menos acida, la  única que reúne los efectos eupcpticos del ácido cloridrico y 
los efectos reconstituyen tes dei fosfato de cal, con tribuyendo  así doblem ente 
a l mismo fin. En fin, la  m ás económica, condición im portan te  para un tra ta ­
miento generalm ente la rgo .

Heroico, ó sea eficacísimo c o n tra ía  «Inapetencia, las dispepsias, asim ila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la  tisis, las escrófulas, el raquitism o, las 
enferm edades de los huesos,» y en  g en era l con tra  todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, pkarm acien , rué du Cherche m ídt, 79. P arís  y en todas las farmácias.

VINO Y JARABE GHENNEVIBRE
CON CLORIDRO-FOSFATO DK CAL,

Tisis 1 anemia, postración, enfermedades de estómago.

IM PO R TA N  TISII^IO.
El Papel Pigollot para sinapism os, es el

im ieo acIopUvdo en los hospitales civiles de 
París por SS. EE. los m inistros de la Guerra
y  de la M arina de F rancia , para el servicio 
de las am bulancias y  de tó armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y  m ilitares do S. M. la R eina de Inglaterra, 
Em peratriz de las Indias.

E l único cuya en trad a  en  el Imperio está 
au torizada por el Consejo Im perial de sani­
dad, del Czar de todas las R usias.

El cuerpo médico dispenoa marcada preferencia á estos dos productos por su 
gueto muy agradable, merced al cual pueden tomarlo los enfermos más delica 
dos y *08 nifios-—Ambos evitan el destrrollo de la tisis, preservando ó los en­
fermos de los vómitos de sangre, y devolviéndoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs.

París, 50 Avenuo de W agram .—Madrid, por mayor, Agencia franco-espafio-
I A« ___________ _ I jT 17» A A «• o31, Sordo; por menor, Brea. M. Miquel, Escolar, 8. Ooafia y Ortega,

DESCUBRIMIENTO.
No más osmos m loí, 

n t sofocación 
, con los polvos del 
iD r. H . CLERY, en 
I Marseille. En Madrid, 
/p o r m ayor. Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 31; por menor,

___  pasta, 8  rs ., polvos, 16
y 38 rs ., Sres. M. M iquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y O rtega.

ESTABLECIMIENTO TERMAL

CHIi
(FRANCIA, iJeparUmcnlo ilo l’ALLíKUr 

Propiedad del ESTADO FRANCES 
Administración: PARIS,22,1.** Montmartre

TEMPORADA DE BAÑOS
Eq el establecimiento do Vicliy, uno de 

tos mas confortables de Europa, se encuen-lU» msa -X--» -- ----
tran baño» y chorros do toda espocic paraki lili ira i
el tratamiento de las enierniedades del es, 
tómaito, del hígado, do la vejiga, mal Je 
piedra,diabétes,gola,cálculos urinarios.etr;

Todos los dias desdo el 15 de Mayo al tu 
de Setiembre, Teatro y conciertos en el 
Casino. — Música en el parque. — Salones 
de lectura, — Salón reservado para las 
señoras. Salones de juego, de conversación 
y de hilar. T o d o a  los c a m i n o a  d e  h ie r /o  
c o n d t i c e n  á  V i c / i y .

Venden los productosde Vichy: .Ma*lrid, 
J. M. Moreno, Borrell, M® Miquel, Dr Just 
y R. Hernández, Agencia franco-Espa- 
nola, Sordo, 31.
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AVISO IMPORTANTE.
A los sefiores médicos, al clero, ° 

dentistas, los maestros y otras jU. 
que desenron obtener el diploma de . 
tor 6 de licenciado de una tmiversi 
extranjera.—Dirigirse con carta cert . 
cada i  M BD ICÜ S, 18 . PU»« 
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llEVIS 
El A 
- E l  
conta 
sn m< 
TlCi 
Curai 
e x t r a  
nna s 
caout' 
Medi( 
OFIC 
ciña: 
cnltat
-í?a,

Acade

C!on1
públicf 
entabli 
que m í  

?ica Ei 
ciernes 
<leenui 
filuda ( 
6Q la  a< 
2eas: e 
memor

d e

tiouven 
la Sí 

!ta pr( 
'̂ dicac: 
tapiar • 
y enfer 
^^0 ac( 
'leumor 

de co;
’̂6D0 , u

lo  , 
^ i 6  e l 

Cor
q u e

la se 
E l S r  

'̂ '̂ eStioD
ta. comí

fio

í m a : 

sino
e ra  r

fuismi

«lia;
'facion

s  deAyuntamiento de Madrid



os. es el 
aviles de 
a Guerra 
servicio 

a.
rantazgo
aritimos
glaterra,

erio está 
. de sani-

3 .
s  n t  < 0 $ ,  

don
vos del 
RY, en 
Madrid, 
Agencia 
ola, Sor- 

menor, 
olvos, 16 
ña, Gar-

LlliUr
NCÉS
;martrf

OS
ano lie 
ncuen- 
,e para 
dd cst 
TKil de 
ios,etc- 
o al lo 

en el 
laione> 
,ra las 
rsacion 
hier/o

ladrid, 
Dr Jnst 
-Kspi'

*E.
loro, >0*
perBOD»*
adedoc- 
versid*^ 
a csrtifi*

AÑO xxiv.-N.» 1 2 2 0. EL SIGLO MEDICO. 13 DE Mayo de 1877.

R E S U M E N .
r e v is t a  d e  l a  s e m a n a .—A cademia Médico-Quirúrgica.— 

.1̂1 Ateneo escolar.—Dos decretos.—SECCION DE MADRID 
- E l  aislamiento como medio profiláctico de las enfermedades 
contagiosas— Condiciones sanitarias de las grandes capitales y
sa mortalidad.-EEVISTA FRANCESA.-SECCION PRAC-
U tA .—Tétanos traumático.—Tratamiento antifluxionario.— 
curación en tres septenarios.-PRBNSA M EDICA.— 
extranjera: Neuralgia intermitente á causa de la presencia de 
nna sal de cobre en la córnea.—Otra aplicación de la venda de 
woutchonc.—Un nuevo fórceps.—iVcícri^>cíoHeí y  fórmulas.— 

tópica de algunas afecciones uterinas.—PARTE 
U tlLIA L.—Ministerio de Fomento.—Real Academia de Medi- 
craa: Sesión literaria del 2C do Abril de 1877.—Monte-pío fa- 
cQltativo,—V ARIED A D ES.—Los títulos de las escuela.? libres, 
—tfacefa de la ta lud  ííú iíica .—Estado sanitario de Madrid — 
Oromea.— Vacantet.—Anuncios.

Academia M é d ic o -Q u ir ú r g ic a .— E l  A t e n e o  e sc o ­
l a r . — Dos DECRETOS.

Continúan las Academias atrayendo numeroso 
Püblico deseoso de presenciar las lides científicas 
fiQtabladas, y  premiar con sus aplausos al adalid 
lue más bríos demuestre. En la Médico-Quirúr­
gica Española, el Sr. Santero (D. Javier) hizo el 
Ciernes 4 del corriente su profesión de fé, después 
Je enumerar las razones en q̂ ue á juicio suyo se 

el desuso, ó mejor dicho, el menor uso que 
®Qla actualidad se hace de las emisiones sanguí- 
“'eas: estas razones eran, si no nos engaña la 
“Aemoria, de cuatro clases: sistemáticas, científi- 

de moda y  filosóficas. Después de ampliarlas 
Joiivenientemente, se ocupó de las indicaciones 
6 la sangría, estudiando el efecto fisiológico que 

. ^ produce en el organismo, y  diciendo que la 
'’̂ aicaciou no podía ser absoluta, sino que debía 
âriar y  modificarse con arreglo al tejido, órgano 

j enfermo de que en cada momento se tratara; 
izo acertadas aplicaciones al tratamiento de la 
enmonia, y  después de encomiar á la histología 
ne concederle la importancia que eu realidad 

mas sin consentir que lo abarcará todo y  
lo constituyera todo como quieren algunos, 
el puesto á nuestro compañero de redacción 

^Corfcezo para contestar á algunos de los car- 
^  luo dicho señor creyó haberle hecho, y  que 

1̂  sesión anterior le hiciera el Sr. Espina,
(¡gp Cortezo aseguró repetidas veces que la 
^ stion que se debatía ni era fisiológica ni clíni- 

Como parecía haber dado á entender el señor 
^Pioa al no ocuparse de otra cosa en su discur- 

sino eminentemente crítica, y  que lo contra­
di entender el tema que se discutía y  que 

liabia formulado: se estendió en consi- 
(L sobre este punto, abundando en mu- 

® lie las ideas espuestas por el Sr. Santero res­

pecto á las causas on que se funda el desuso de la 
sangría, y  respecto también á las fuentes donde 
deben ir á buscarse sus indicaciones.

I or último, el :?r. Espina hizo uso de la palabra 
para rectificar, y  una vez más insistió en que el 
punto puesto á discusión no tenia más criterio 
que el fisiológico. Se necesita haber leído muy á 
la ligera el tema susodicho para insistir sobre 
esto como lo hace el aludido profesor.

—A pesar de lo avanzado de la estación, y  des­
pués de haber cerrado ya sus puertas hasta el oto­
ño próximo algunas Sociedades científicas, con­
tinúan inaugurándose otras. En efecto, el pasado 
domingo, á las ocho de la noche, se inauguró una 
nueva, que ya habíamos anunciado a nuestros 
lectores, con el título de Ateneo escolai'. Leyéron­
se, con tal motivo, varías composiciones en prosa 
y  verso por algunos señores sócios, y  el presiden­
te honorario, Sr. Galdo, dirigió á los jóvenes allí 
reunidos breves frases exhortándoles á perseve­
rar por la senda que habían emprendido, por la 
del trabajo, única que hace feliz al hombre. Cele­
bramos la fundación de este nuevo Centro, pero 
nos atreveríamos á aconsejar á los escolares el re­
tiro y  el recogimiento en estos días que lo son de 
verdadera penitencia para ios que en el mes próxi­
mo han de acercarse al tribunal justiciero á dar 
cuenta del modo cómo han invertido el curso que 
ya espira.

“ En la sección correspondiente hallarán nues­
tros lectores un decreto y  una real orden encami­
nados áponeí' coto—¡ojalá lo consiguiesen!—á la 
anarquía que reina eu materia de enseñanza. Re­
fiérese el primero á la manera cómo se han de 
probarlas asignaturas quo constituyen el año 
preparatorio; y  la segunda á traslación de ma­
trículas é identificación de la personalidad antes 
de sufrir el examen. Y no decimos más, porque el 
lector podrá hallarlos, como hemos dicho, en el 
sitio reservado á tales documentos.

D ecio Garlan .

MADRID 13 DE MAYO DE 1877 .

E L  A IS L A M IE N T O
c o m o  m e d io  p r o f i lá c U o o  d e  la s  e u fe r n ie d a -  

dea  conta^^ ioaaa .

Preciso es reconocer que ha comenzado en nues­
tros dias á fijarse muy predilectamente la atención 
de los higienistas y de los epidemiólogos en las 
enfermedades que ha llamado Griesinger iivfeccio-

Ayuntamiento de Madrid



I 29ü ILL SIGLO MEDICO.

saSf por no asustar á los tímidos y preocupados dán­
dolas francamente y con llaneza el calificativo de 
co n ta g io sa s . Desde q̂ ue se lian puesto, amigos y ad­
versarios del contagio, en completo acuerdo con la 
razón, aceptando amistosamente que tan contagio 
es el de un virus aplicado sobre la superficie cu­
tánea, denudada ó no del epidermis, como el que 
encierra un miasma procedente de un enfermo, que 
penetra en los pulmones ú obra sobre la piel, y el 
de cualquier fermento especial morboso que, di­
luido ó mezclado con los líquidos, entra en el estó­
mago, la cuestión de palabras, que tan agriamente 
se sostuvo durante medio siglo, ha perdido por en­
tero su interés. Eu la actualidad, todos somos real­
mente contagionistas, y aun puede concederse ó- 
muchos el dictado de ultra-contagionistas.

La etiología va cultivándose con la predilección 
que merece, y ese cultivo rinde á la higiene, como 
á la patología y á la terapéutica, un rico caudal de 
conocimientos y de datos, que discretamente sa­
brán utilizar esos ramos del frondoso árbol de la 
medicina privada y publica.

No es hoy nuestro intento desenvolver las ideas 
que apuntamos, dando á conocer detalladamente los 
progresos que va haciendo la etiología, y como 
brinda á la higiene con útilísimo caudal de conoci­
mientos que á ella corresponde utilizar en pro de la 
salud del hombre. Vamos á concretarnos á un pun­
to de grandísimo, de inmenso Ínteres, en que de­
ben los gobiernos y los municipios fijar su atención 
muy especialmente.

Reconocido por la ciencia el carácter contagioso 
de una enfermedad, es decir, su propagación ó tras­
misión directa ó indirecta del individuo enfermo al 
sano, siempre con sus propios y peculiares caracté- 
res y constituyendo una especie morbosa bien de­
terminada, si la enfermedad es mortífera para los 
individuos ó influye notablemente en las condicio­
nes de vitalidad y vigor de la raza, debe sin duda 
alguna impedirse á todo trance la comunicación; es 
rigorosamente lógico el empleo de cuantos medios 
conduzcan al cabal aislamiento de los enfermos y de 
las personas que con ellos hayan tenido contacto, 
al saneamiento de las habitaciones, y á la separa­
ción, oportuna purificación ó inutilización de las ro­
pas y efectos contumaces del uso de aquellos.

La conclusión científica es rigorosa y perfecta­
mente lógica.

En conformidad á ella se establecieron las cua­
rentenas marítimas, lluviales y terrestres para res- 
o-iiardarse cada nación de las que estuvieran epi­
demiadas, y aun dentro de ellas mismas para ais­
larse las provincias, regiones ó pueblos; y eu su 
virtud, también, se ha llegado en ocasiones hasta el 
extremo de arrancar del seno de su familia á los

contagiados para conducirles á un lazareto o á un 
hospital especial.

Que este medio es eficaz cuando en él se perseve­
ra, bien acreditado se halla con relación al fuego 
de San Antón, y á la lepra: secuestrando á los en­
fermos en establecimientos destinados a ese fin, 
desapareció por completo la primera de dichas en­
fermedades, y apenas quedan vestigios de la se­
gunda, debidos quizás al olvido en que han caído á 
la postre las severas medidas de incomunicación que 
encierran nuestras leyes recopiladas.

Refiriéndonos a las cuarentenas terrestres, como 
medio de preservación del cólera morbo, hemos es­
crito en otro lugar lo siguiente:

«La eiencia dice á la administración, en mi dicta­
men con seguridad completa: «evita toda comuni­
cación entre los países epidemiados y los sanos, asi 
por tierra, como por mar y por los rios, á no prece­
der pruebas y purificaciones que sirvan de garantía 
á la salud pública, y ten por cierto que preservaráí 
á los pueblos de ese mortífero azote.»

La dificultad entera estriba en dictar reglas 
practicables y seguras para lograr el aislamiento, 
especialmente tratándose de enfermedades agudas 
que exigen atenciones y asistencia muy inmedmb 
y asidua para el enfermo, y en conseguir que esos 
preceptos se cumplan con rigorosa puntualidad.

Aun cuando los libros envejecen ahora con asom­
brosa prontitud, y se hallan pocos que encuentren 
en los libros viejos deleite—aparte del que propor' 
ciona la fácil censura ú p o s te r io r i y con el criterio 
actual de los errores descubiertos en ellos, 
otros conceptos modernos que á su vez serán ridicn 
fizados mañana—no faltan sin embargo en Espâ  ̂
médicos que hayan hojeado con gusto la obra en qn 
expone D. Erancisco Gil un método seguro p*̂  
preservar á los pueblos de las viruelas (1).

En esta obrita se da á conocer y se ensalza, 
muy sólidas razones, un sistema de aislamiento com̂ 
pleto y ordenado para preservar á los pueblos 
asolador azote de las viruelas; y sin duda algnnn̂^̂ 
su autor el primero á quien ocurrió proponerle, 
quiera el pensamiento no pasara de una simpl® '  ̂
tacion de lo que antes se había hecho con el 

, pérsico y la lepra, y lo que se venia hacieudo 
■ con la peste. El Sr. Gil advierte, que aun̂ cuaíi_̂  ̂
I el Dr. Paulet había propuesto lo mismo en ^
• había él comunicado con mucha anticipación su I 
i samiento, desde el año de 1768, á varios pro

efiií
I (1) Disertación I'ísico-Mi'dica, en la cual 
 ̂ nuitodo segxiroparapres'irvar á los
' ta lograr la completa eztitioioii de ellas eti todo^  ̂ i^San ^
: autor 1). Fi-aacisco Gil, cirujano del Real Moutóterio de
I renzo y su sitio, i3 iudivíduo de la Real Academia Mé 

drid. 1784.
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y personajes de la córte, lo cual prueba, añade, que 
la verdad se deja descubrir igualmente en todos los 
paises.

Entraríamos en detalles si no fuera tan conocida 
la obra del antiguo académico de la Real de Medi­
cina de Madrid, pero andando en manos de los que 
no repugnan lo patrio ni lo perteneciente á siglos 
anteriores, nos parece inútil.

Mas es lo cierto que ahora, diferentes gobiernos 
—justamente de los países que gozan fama de 
poseer mayor suma de libertad, como lo son la Gran 
Bretaña, la Suiza, la Plolanda y algunos de los Es­
tados-Unidos de América—han apelado á medios 
análogos, si no idénticos, a los propuestos cien años 
hace por nuestro compatriota, acreditándose nueva­
mente las medidas severas de aislamiento y secues­
tración recomendadas por él.

En esas naciones, no solamente hay salas especia­
les en los hospitales destinadas á los variolosos, y se 
han establecido enfermerías destinadas exclusiva­
mente á su curación, sino que se les aísla cuanto es 
posible, se desinfectan las habitaciones en que han 
permanecido, se inutilizan ó desiufeotau las ropas, 
se advierte en cada casa la existencia en ella de al- 
gun enfermo, se castiga al cochero que conduce un 
varioloso en un carruaje público, y se observan otras 
varias providencias dirigidas á obtener el aislamien­
to y evitar hasta donde posible sea el contagio.
- Ro son tan radicales ciertamente estas medidas 

como las propuestas por el Sr. Gil—que intentaba 
extinguir del todo las viruelas en el reino—pero no 
por eso dejan de aparecer tanto más severas cuanto 
que se adoptan por gobiernos de países donde se 
guarda respeto, en ocasiones exagerado, á los dere­
chos y á la libertad de los individuos. Solamente ha 
podido inclinarles el interés general á disponer ese 
duro sacrificio.

De todas estas providencias de aislamiento, como 
Uiedio profiláctico de las enfermedades contagiosas, 
ha dado detallada razón el Dr. Enrique Guéueau de 
ilussy en una Memoria presentada á la Academia 
de Medicina de París, en su sesión de 1.'’ del cor- 
m̂ute mes, con el fin de escitar á la Administración 

francesa para que adopte parecidas precauciones, y 
fatübien á la Academia con la mira de que su auto- 
’̂ d̂ad se ejerza sobre la opinión pública y vaya pre- 
Pŝ rándose esta para la reforma.

es, en verdad, escaso el número de dificulta­
des que se oponen á uu eficaz aislamiento respecto
ulas enfermedades contagiosas mortíferas; pero sin 
^uda alguna pueden atenuarse muchísimo sus es- 
fragos por este medio. Separar á los enfermos de los 
®̂ uos, tan luego como se vean acometidos, siquiera 

estos sus más cercanos deudos, 6 someterlos 
Juntamente á la secuestración hasta que se concep­

túen purificados; emplear en las habitaciones que 
ocuparon aquellos severas medidas de saneamiento; 
impedir con rigor que sus ropas se usen, se vendan 
ó se conserven sin que medie un lavado hecho con 
esmero en lugares a d  lioc y la desinfección con­
veniente; prohibir la conducción de los enfermos en 
carruajes que puedan ocupar en seguida personas 
sanas; advertir el peligro del contagio á los habi­
tantes de la casa donde ocurre una invasión y aun á 
los de las inmediatas, son, á más de otras pareci­
das, importantísimas providencias de salubridad que 
es justo y conveniente adoptar en todos los países. 
Bien ha podido, por tanto, encarecer su convenien­
cia Mr. Enrique Guéneau de Mussy.

Pero es lo cierto que ofrecen muchas y muy se­
rias dificultades estas medidas de preservación, so­
bre todo en países tan acostumbrados como el nues­
tro, sin cacarearla, al goce de una libertad Indivi­
dual que por lo amplia ofrece no escasos visos de sal­
vaje. Cosa antigua es en nuestro país el intento de 
secuestrar, conduciéndoles á lazaretos ú hospitales 
creados al efecto, las personas atacadas de peste, 
de fiebre amarilla y aun de cólera en la primera in­
vasión de este azote; mas sin embargo, jamás ha te­
nido cumplida realización. Constantemente se ad­
virtió que los atacados de la enfermedad perma­
necían ocultos en su casa, renunciando, si era pre­
ciso, á todo auxilio facultativo; que los médicos 
los visitaban de oculto, como de contrabando, resis­
tiéndose á poner cu noticia de la autoridad corres­
pondiente, que se habían encargado de su asistencia, 
que las familias oponían la resistencia más tenaz; 
que se conmovían las poblaciones, amenazando tur­
barse el orden público, y que, después de todo, 
llegaba el aislamiento á hacerse imposible cuando to­
maba mucha estension y vuelo la epidemia reinante.

Ya D. Francisco Gil, aunque siempre limitándo­
se á las viruelas, presenta las objeciones que presu­
mió muy fundadamente podrían oponerse á su mé­
todo de preservación, y puso con notorio acierto la 
respuesta al pié de cada una de ellas. Lo duro y casi 
cruel de la providencia; la dificultad de hallar edifi­
cios donde tener secuestrados los enfermos y asis­
tentes, á proporcionada distancia de las poblaciones; 
la dificultad de conseguir que todos cooperaran en 
el reino al cumplimiento de la ley; el concepto de 
enfermedad hereditaria, y no esclusivamente conta­
giosa, en que tenían algunos á las viruelas, y la con­
siguiente oposición que de parte de estos debía es­
perarse, fueron las principales objeciones que com­
batió con notorio tino.

Esas dificultades, y las que ligeramente dejamos 
apuntadas, han crecido en nuestra sociedad desdo 
aquella época, no solamente por el cambio de ideas 
que se nota en lo que vá de siglo, y el respeto que
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merecen el domicilio y la libertad de los individuos, 
sino por virtud de las leyes mismas constitutivas 
del país, y por el imperio de las costumbres. Siempre 
que una asoladora epidemia aparece en una pobla­
ción, particularmente si es el primer puerto de mar 
invadido, sucede que la enfermedad se oculta cuida­
dosamente, y con frecuencia hasta se persigue y se 
colma de improperios a los médicos que tienen bas­
tante instrucción, dignidad y conciencia, para de­
clarar la existencia de la plaga y proponer medidas 
de precaución. Pues bien, sucediendo esto con las 
poblaciones, ¿qué puede esperarse que suceda coa 
los individuos que sean acometidos?

Con todo de reconocer y confesar las dificultades 
que rodean al asunto, el hecho científico queda siem­
pre en pié: sea el aislamiento posible ó imposible; 
pueda lograrse de una manera más o menos comple­
ta, es innef/ab le s u  e fica c ia . Así respecto á la peste, 
como al cólera, á la fiebre amarilla, á las virue­
las, etc., hechos innumerables y bien observados 
prueban que un aislamiento rigoro.so, aun á corta 
distancia de los grandes focos de infección, preserva 
de la pestilencia.

De manera que tanto los higienistas y epidemiólo­
gos, como la administración de cada Estado, deben 
procurar con ahinco el a is la m ie n to  ■posible de los 
enfermos, y la extinción del germen morboso, em­
pleando al efecto medidas de rigor ejecutadas con 
invariable puntualidad. Por ese medio, si no se 
consigue con rapidez la extinción del azote que aca­
ba de aparecer, se le dificulta el paso, se le estrecha 
y al cabo se le domina y aniquila.

No consentirla nuestro pueblo, sin conmoverse 
dolorosamente, ciertas providencias que en Naeva- 
York, en Inglaterra, Holanda y Suiza, se han 
})uesto en uso, quizás con excesiva rudeza. ¿Cómo 
hablan de sufrirse aquí las visitas domiciliarias que 
en Inglaterra, donde es la vacunación obligatoria, 
se hacen por médicos destinados al desempeño de 
ese servicio, con el fin de averiguar si en efecto han 
sido vacunados todos los individuos de cada familia? 
Y sin embargo, procediendo más suave y cortes- 
mente podría alcanzarse parecido resultado.

Entre un estremado rigor, por más que sea con­
veniente, y el completo abandono de toda medida 
profiláctica, hay un término medio razonable, al 
cual debe por lo menos apelarse mientras va creán­
dose costumbre y se hace posible mayor severidad.

Estudíese, pues, el asunto entre nosotros, y por 
seguro tenemos que del aislamiento p o s ib le  se re­
portarían beneficios inmensos, ya que sea poco me­
nos que imposible una preservación completa.

La base de este sistema de preservación consiste 
en la creación por todos los municipios, en lugares 
apartados de las poblaciones, pero no muy dis­

tante, de unos establecimientos—lazaretos, enfer­
merías, hospitales ó como quieran llamarse—á 
donde puedan ser conducidos y tratados convenien­
temente los acometidos de cualquiera enfermedad 
contagiosa grave, así pobres como ricos, teniendo se­
parados debidamente á los que pagaran su asisten­
cia de aquellos otros que la recibieran gratuita, y 
permitiendo que los primeros sean asistidos por sus 
propias familias. Esta circunstancia haría menos re­
pugnante para ellos la secuestración, facilitando el 
cumplimiento de tan útil providencia.

Conceptuamos suficientes, por ahora, estas breví­
simas consideraciones para que vaya fijándose la 
atención de los españoles en el poderosísimo medio 
profiláctico que el aislamiento constituye, y sobre 
todo para que se conozca la dirección que toma en 
los otros países la profilaxis de las enfermedades
contagiosas.

M. A.
I MiÉ̂ î AftAAAAA/VWw»^"”

CONDICIONES SANITARIAS
DE LAS

g r a n d e s  c a p it a l e s  y  s u  m o r t a l id a d .

II.
Cuantas circunstancias notorias y desfavorables 

á la salubridad del país se han expuesto á largos 
rasgos, y que son efectivamente un peligro constan­
te para el hombre, no se crean peculiares ó esclusJ* 
vas de nuestra capital, pues van anexas á todo 
grande centro de población y al régimen social de 
sus habitantes. En tal concepto era natural presu­
mir, que á unas condiciones tan desventajosas para 
la salud, se agregase mayor mortalidad; y la esta­
dística convirtió en realidades estas presunciones, 
haciendo ver que el hombre arriesga el don más pre­
cioso de la vida en dura penitencia de sus pecados 
contra la higiene. Pero se puede conseguir el acos­
tumbrarse lentamente y con trabajo á las emanacio­
nes traidoras de los grandes centros populosos, y * 
los agentes que á la sordina socavan nuestro orgu* 
uisrao, como se habitúa el hombre al veneno y  ̂
todo lo malo, mientras cuenta con elementos 
cientes de resistencia para contrarestar su acciou 
deletérea. Así es que los censos de población 
ofrecen un niñero relativamente extraordinario d® 
longevos en nuestra capital, de personas que cruẑ u 
por los 80 y 90 anos y pasan de la centena, habicu 
do gozado de una salud y robustez sorprendentê ’ 
como se observa por lo general en países ásperos J 
rigorosos, á los que la Providencia quiso prodigó 
les la longevidad, sin concederles un clima beniĝ *̂ ' 

Por otra parte, la misma estadística, con el lê  
guaje fascinador de los números, ha pretendido 
ducír que la mortalidad de España es tan consi
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rabie en los distritos campestres como en las ciuda­
des, haciéndonos sospechar este resultado que di­
cho medio de investigación nos puede exponer al 
error por no aplicarle convenientemente. Seamos, 
pues, cautos y remisos para admitir sus consecuen­
cias á la ligera y sin el previo examen analítico de 
los hechos, y no comprometamos á sufrir una triste 
decepción á la higiene, el ramo más positivo de nues­
tros conocimientos, aunque realmente no haya re 
cibido todas las ventajas que se dicen y eran de es­
perar de los adelantos modernos y el asiduo cultivo 
de las ciencias naturales, hallándose reducida hoy 
casi á los mismos límites reconocidos por Hipócra­
tes. Imitemos á este sabio y eminente griego que la 
fundó, mejor dicho, que ordenó y nos trasmitió las 
ideas de los tiempos primitivos, señalándola como 
base la observación de cuanto se refiere al país y á 
sus habitantes; y examinando detenidamente estos 
hechos, y sometiendo al análisis los resultados es­
tadísticos, conseguiremos acercarnos á la verdad. 
Siempre me pareció que eran algún tanto infunda­
dos los sórios temores que se abrigan respecto á la 
■uortalidad de las capitales, sin poner en duda sus 
condiciones insalubres; por consiguiente, el esclare- 
cuuiento de esta cuestión exige gran copla de datos 
y mucho tacto para salvar el escollo de Scyla, os­
curecido tal vez por la bruma de una alarma exa­
gerada, y no caer por una crédula y funesta con­
fianza en la insidiosa tranquilidad de Caribdis.
Si el movimiento de la población es el barómetro 

seguro de sus progresos, el de nuestra capital ofre­
ce resultados altamente desfavorables al mismo, co- 

me he convencido examinando un período de 25 
aiios, desde 1851 á 1875, invirtiendo mucho tiempo 
y uo poco trabajo para verificar las comprobacio­
nes y rectificaciones que reclama la exactitud esta­
dística, especialmente de los cuatro primero.̂  quin­
quenios, procedentes de los libros-registros del Mu- 
Uícipio, hasta el establecimiento oficial del civil. El 
exceso de 14.34-8 defunciones sobre los nacimientos, 
que aparece en dicho período de los 25 años, ofrece 
Un cuadro desconsolador y dá la más triste idea del 
‘Uuviuiiento de población de nuestra capital, resul- 
ûdo por término medio una disminución de 574 

'̂ dividuos cada año; cifra espantosa, que la borra- 
1‘udel mapa viviente, en poco más de dos siglos, si 

cierta, real y positiva, Y sin embargo, Va- 
®uc¡a ha duplicado su población en ese mismo pla- 
 ̂ y tiene á su favor todas las probabilidades de se­

guirla aumentando sucesivamente y con la misma 
Puiez, puesto que en sus anteriores censos apenas 
u consignan 80.000 habitantes, que aumentaron 

j **̂ 8̂ de una cuarta parte en los oficiales verifica- 
por los años 1857 y 1860, llegando casi á dupli- 
êen el último del año 1875.

El hecho palmario del crecimiento efectivo y rá­
pido de la población de Valencia, y no menos elo­
cuente que el primero, me hace creer fundadamente 
que el resultado del movimiento ánuo es ficticio, que 
carece de valor real y positivo en absoluto, y res­
ponde á causas que es del caso someter á un exá- 
men severo, porque se hallan íntimamente relacio­
nadas con la esplicacion de la mortalidad del país.

Concedo á la imaginación algún influjo para tan 
notable aumento de nuestra capital; pero téngase 
entendido que Valencia ofrece contingentes consi­
derables á la emigración, y que sus circunstancias 
especiales de hoy, como sucede á toda España, no 
son las más favorables para llamar á su seno los ca­
pitales ni las personas, que generalmente acuden á 
países más privilegiados por sus instituciones, por 
la tranquilidad que disfrutan , ó por los elementos 
de riqueza y esplotacion con que cuentan. En todo 
caso no podrá atribuirse ya al estraordiuario núme­
ro de familias acomodadas de los pueblos, especial­
mente de su provincia, que se acojieron durante la 
guerra del carlismo; pues terminada por completo 
esta, habían regresado á sus casas en la época dcl 
censo, que lo fué en Octubre de 1875, y cuando 
más quedarían algunos individuos de la clase traba­
jadora, halagados por el aliciente de su más fácil 
Ocupación.

Como por una parte el estudio de la estadística 
data en España de pocos años, y su cultivo carece de 
aplicación en varios de sus ramos más interesantes, 
y por otra no me fué posible adquirir todos los an­
tecedentes de los pocos que existen; sólo he reunido 
más ó menos completamente los del anterior registro 
municipal, que aduciré para el estudio de algunos 
detalles, y entre ellos elijo el quinquenio de 1856 á 
1860, que no contiene la gran mortandad produci­
da por el cólera asiático en el anterior y en el si­
guiente , y porque su proporción es de las ménos 
favorables, rebajadas las cifras de la espresada ca­
lamidad. Aunque también se desarrolló en Valen­
cia en los años 1859 y 1860, comprendidos en dicho 
quinquenio, sólo aparece en el cuadro la cifra rela­
tivamente modesta de 664 defunciones, desechando 
otras 145 dudosas por su clasificación ambigua de 
cólico sospechoso^ que reunidas á la anterior partida 
suman 809 defunciones, cuyos estragos no pueden 
equipararse á los del cólera de 1854 y 1855, que 
arrebató más de 4.000 habitantes, y ménos al de 
1865, que sobrepujó á estos é hizo mayor número 
de víctimas. En este quinquenio, pues, ocurrierou 
18.096 defunciones , que repartidas entre los cinco 
años corresponden 3.619 á cada uno; y siendo en- 
tónces la población oficial de Valencia de 106.435 
habitantes, según el censo de 1857 , resulta una 
mortalidad de algo más del 3 por 100, ó sean 34 por

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO,

¡!v

cada 1.000. Más beneficiada sale Valencia en el úl­
timo quinquenio de 1871 á 1875 , cuya población 
ascendió, según el censo, á 153.457 habitantes, y ha 
perdido á razón de 4.105 cada año, no correspon­
diendo á un 3 por 100, y por consiguiente, faltan­
do fracciones para el tipo de 30 por 1.000. Los naci­
mientos ocurridos en Valencia en dicho quinquenio 
de 1856 á 1860 sólo representan la suma de 16.706, 
y por consiguiente resulta una baja en el movi­
miento de la población de 1,390, que repartidos por 
igual entre los cinco años, corresponde á cada uuo 
de ellos un déficit de 278 habitantes, que sería me­
nos gravoso rebajando la cifra de 809 defunciones 
debidas al cólera en su invasión de los años 1839 y 
1860, á pesar de la moderación de sus estragos.

Analizadas con detenimiento las cifras de las de­
funciones de Valencia durante el referido quinque­
nio, se aminora estraordinariaraente su mortalidad, 
resultando más aparente que efectiva; y así se es- 
plica bien la contradicción que parece existir al 
comparar su triste movimiento anuo de población 
con el estado lloreciente y progresivo de la misma, 
que se observa en los censos sucesivos. Una pobla­
ción no decae ni se resiente apenas por la pérdida 
de individuos improductivos ó estériles para los 
fines de su crecimiento, que cuando más atacan, 
aunque de un modo ficticio, á su movimiento, pues­
to que dán contingentes á las defunciones, y nada 
añaden á la partida de los nacidos, verdadera fuen­
te déla población. La llamada flotante se halla en 
este caso como todo su personal de transeúntes, ya 
sean extranjeros, ya sean nacionales, del país ó de 
la misma provincia, los que forman la guarnición 
de esta plaza, una gran parte de los penados en el 
presidio correccional y de acogidos en algunos de 
sus establecimientos provinciales benéficos. Solte­
ros en su mayoría, ó separados del comercio con­
yugal , no suministran cifras á las casillas de los 
nacimientos, ofreciéndolas en no escaso número á 
las defunciones, introduciendo cierto desórden en 
el movimiento regular de la población, sin afectar 
en lo más mínimo á la llamada fija ó permanente, 
que sigue su curso progresivo sin resistirse por ese 
desequilibrio.

No se presta á un cálculo ni aun aproximativo 
el número de las defunciones que rinden los indi­
viduos transeúntes, algunos de los cuales vienen á 
aumentarlas con enfermedades adquiridas en otro 
país, buscando los beneficios de nuestro clima ó 
acudiendo de puntos más ó menos lejanos para con­
sultar con los profesores de mayor crédito. Como la 
muerte no respeta á nadie, ni tiene época, plazo y 
punto determinado, también sucumben algunos en 
el estado más floreciente de edad y salud, que con­
curren á la capital con objeto de pasar una tempo­

rada ó de evacuar diligencias que les interesan ó 
asuntos mercantiles, y aun con ánimo de distraerse 
en ciertas festividades y en dias solemnes que atraen 
al público. Carezco hasta de una estadística exacta, 
que no sería muy difícil conseguir, de los penados 
que fallecen cada año en el presidio correccional, 
cuyo número debe ser de alguna consideración, 
atendido el de individuos reclusos y el cúmulo de 
circunstancias aflictivas, tan naturales en medio de 
las causas físicas y morales que les rodean. Pero 
son bastante elocuentes algunas cifras de defun­
ciones ocurridas en una parte de la población flo­
tante de Valencia, que aumentan extraordinaria­
mente su mortalidad, procedentes de los hospitales 
militar y civil y de su manicomio ó departamento 
de enagenados.

Basando el cálculo de los fallecidos en el de San 
Pío V durante el quinquenio de 1856 á 1860, sal­
vas las variaciones de la alza y baja de la guarni­
ción, aparecen 475 defunciones, en las que se ex­
presa su procedencia del hospital militar, sin incluir 
la filiación del individuo, y por consiguiente corres­
ponden á cada año 95, cuya partida se ha de reba­
jar de la mortalidad del país ó de las pérdidas po­
sitivas de su población fija. No es el hospital civil 
de tan exacta aplicación al objeto como el anterior, 
á pesar de sus cifras altas de defunción, que intro­
ducen verdaderamente el desórden é irregularidad 
en el movimiento de población de Valencia, á b 
cual da un contingente de nacimientos exiguo rela­
tivamente. Pero su carácter provincial y el antiguo 
más general u rh is  e t orh is, que virtualmente aun 
conserva en justo homenage á la caridad nunca 
desmentida de los valencianos, le hace admitir no 
sólo á los enfermos de toda la provincia sino á los 
de cualquier país, siendo al propio tiempo el refu­
gio y paño de lágrimas de los asilos benéficos 
nuestra capital. Sus numerosas bajas afectan pro­
fundamente la mortalidad del país, para cuya exac­
ta apreciación sería indispensable segregar una 
gran parte de la suma de sus defunciones, que se 
elevan, según el cálculo de un quinquenio, á b 
respetable proporción de 613 cada año. Mayor re­
sultará si se añaden los fallecimientos ocurridos en 
el manicomio, que ascienden á l73 en el quinque­
nio de 1856 á 1860, correspondiendo 35 á cadaanO) 
puesto que dicho establecimiento acogía en aquelb 
época, no sólo á los enagenados de esta provincial 
sino de otras limítrofes como Alicante y Castelloi’j 
Albacete, Cuenca y Ciudad-Keal.

Dr. J uan Bautista Peset.
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Í E X .

REVISTA FRANCESA.

Hedicacion opiada en la  anemia cerebral por afección 
cardiaca.—El jarabe de doral y  belladona en la coqae> 
luche.—Tratamiento de la conjuntivitis purulenta.—Un 
caso de fiebre larvada.—Salas de aislamiento para los 

niños diftéricos.

Et Dr. Hucliard ha publicado en el Jo u rn a l de thera -  
peutique un trabajo relativo al empleo de los opiados en 
la anemia cerebral debida á las afecciones del corazón, que 
termina por las siguientes conclusiones:

i." El ópio es el mejor medicamento eupnéico que 
poseemos, y por esta razón debe emplearse en todas las 
enfermedades en que predomina el síntoma disnea.

3.* El ópio se encuentra dotado de una acción túnica 
que ya reconoció en él Sydenham, que puede utilizarse en 
el tratamiento de las afecciones adinámicas, caquécticas y 
anémicas.

3.  ̂ A consecuencia de sus propiedades hiperemiantes 
sobre los centros nerviosos, y en particular sobre el cere­
bro, debe emplearse el ópio en todos los casos en que los 
accidentes de isquemia cerebral, como sucede en algunas 
enfermedades del corazón (estrechez é insuficiencia aórti­
cas), en la convalecencia de algunas pirexias (fiebres tifoi­
deas), en las anemias graves (sobre todo en las anemias 
por hemorragia) pueden hacer temer la inminencia de una 
muerte súbita. La medicación opiada podrá emplearse en 
todos estos casos á título de medicación preventiva.

4. ‘  Es preciso dar la preferencia á las preparaciones 
morfinadas, y sobre todo á la inyección subcutánea de 
morfina, pues la esperiencia ha demostrado por una parte 
que sólo son capaces de dar resultado las dósis elevadas de 
este medicamento, y por otra que la morfina inyectada en 
el tejido celular, no solamente tiene una acción más rápi­
da, sino que también difiere de la administrada por el 
estómago.

5. * Las dósis elevadas se soportan mejor en todos los 
casos antes dichos, por lo cual deben emplearse sin temor, 
porque así cemo se ha dicho que es el mejor contraveneno 
del ópio el dolor, puede también creerse que la acción 
hiperemiante de la morfina, se encuentra en antagonismo 
con la anemia cerebral.

Estas conclusiones del autor á quien citamos, son muy 
dignas de atención, siquiera sea por el gran número de 
ocasiones en que se nos presenta la necesidad de atacar á 
los fenómenos frecuentes de la anemia cerebral; pero debe 
tenerse en cuenta que es necesario caminar con una gran 
Cántela al emplear las preparaciones opiadas en las enfer­
medades á que él se refiere. En las lesiones cardiacas, por 
ejemplo, podrá la morfina hiperemiar al cerebro anemiza- 
do, efecto que, después de todo, no pasa de ser dudoso, 
mientras que simultáneamente se produce el aletarga- 
miento de la inervación general, y por lo tanto de la car- 
diaca, que necesita entonces más que nunca de toda su 
actividad y energía Lo mismo puede suceder en la con­
valecencia de las fiebres tifoideas; los opiados entorpecen 
y aletargan la actividad de la mucosa gastro-intestinal, y 

aquellos momentos es precisamente cuando el organis- 
*>10 necesita de mejores condiciones pépticas para respon­
der 4 la reconstitución necesaria después del grave ataque 
por que acaba de pasar. Algo muy semejante pudiera de­
cirse respecto á los estados anémicos por hemorragia.

—El tratamiento de la coqueluche es uno de los en que 
agotan los recursos terapéuticos más variados, no cor- 

rospondiendo generalmente el éxito á las esperanzas que la 
OQergía de los remedios hace concebir. El doral adminis- 
*-rado, solo ha tenido la voga que tantos otros medicamen­
tos en esta enfermedad; lo incierto de sus resultados ha 
üecho que solé asocie á la belladona con el objeto de ob­
tenerlos mejores, habiéndose observado que á dósis altas 
Pnede llegar á ser peligroso, porque paraliza los músculos

respiratorios, impidiéndoles que luchen contra las fuerzaŝ  
de la naturaleza que tiende á la espectoracion.

Esto ha llegado hasta el punto de que M. Bouehut h¿ 
visto algunos niños que bajo la influencia de 2 ó 3 gramos 
de doral no podian arrojar el moco-pus que á cada acceso 
sale, y ofrecían una cianosis asfíxica que solamente con la 
cesación del remedio desaparecía.

A menor dósis, sólo modera el doral la violencia de 
los accesos, pero nada más, mientras que asociado á la 
belladona tiene un efecto más seguro y benéfico para los 
enfermitos. De este modo se le administra en las salas del 
hospital de niños á cargo del Dr. Bouehut,

La fórmula que este profesor emplea, y en la que hay 
que introducir las naturales variedades según la edad de 
los niños, es la siguiente*.

Jarabe de belladona.........................  15 gramos.
Hidrato de doral. 50 centigramos á

para tomar en una sola vez. Las dósis se repetirán según 
la violencia del padecimiento.

El empleo de la belladona asociada al doral en la coque­
luche se ha utilizado también por nosotros, así como el 
del doral aislado, sin que hayamos podido observar los 
efectos perniciosos que cita Bouehut, y que por otra parte 
nada de estrado tienen, pues nos permitimos creer que la 
dósis por él propuesta es algo excesiva, si se tiene en 
cuenta que muchas veces un gramo de hidrato de doral 
produce efectos excesivamente marcados en el organismo 
del adulto, y que esta misma dósis de un gramo es la pro­
puesta, ya como modérala por el autor, lo cual indica que 
antes usaba á mayores dósis el citado remedio.

—La mayor parte de los autores modernos se encuen­
tran acordes en reconocer la necesidad del empleo de las 
cauterizaciones en el tratamiento de la conjuntivitis puru­
lenta. El Dr. Boges preconiza el empleo de los cáusticos 
mitigados y en la forma de cilindros, siguiendo á su apli­
cación la del agua fria.

No emplea la cauterización al principio en ese período 
en que la conjuntiva se encuentra hiperemiada y engrosa­
da; pero recurre á ella en cuanto comienza el segundo pe­
ríodo ó período purulento.

Volviendo fuertemente los párpados pasa por su conjun­
tiva un cilindro núm. 1 de nitrato de plata mitigado (par­
tes iguales de nitrato de plata y de nitrato potásico); in­
mediatamente toca á las partes cauterizadas con un pincel 
empapado en una disolución de sal común.

Después de la cauterización sobreviene una reacción 
viva, que debe calmarse por la aplicación frecuento (cada 
dos minutos) de compresas de agua helada sobre los pár­
pados; aplicación que debe durar cinco horas.

Es preciso evitar el que el cáustico toque á la conjunti­
va bulbar, y si el quémosis es muy pronunciado pueden 
hacerse algunas escarificaciones con tijeras finas.

No deberá renovarse la cauterización sino cuando la 
secreción purulenta, disminuida en un principio, vuelva á 
reaparecer, y cuando la escara haya caido. En fin, cada 
vez deberán usarse cilindros más mitigados de los núme­
ros 2, 3, 4 y 5.

Las complicaciones corneales no contraindican, á juicio 
del autor, el empleo de los cáusticos ni siquiera en los 
recien nacidos. Cuando la tensión ocular amenace con 
perforar las ulceraciones, pueden practicarse paracentesis. 
Guando es un solo ojo el atacado, debe aislarse el otro, po­
niendo sobre él una compresa, luego una capa de algodón, 
y por último, un pedazo de vejiga que se fija á las partes 
cercanas por medio de colodion.

Ya que de tratamientos de la oftalmía purulenta nos 
ocupamos, creemos oportuno trascribir el qne propone 
el Dr. Lulon de Beims, que ocupándose de este asunto 
dice:

«Gomo hecho de materia médica pueden tenerse el que 
el iodo se disuelve muy bien en el agua destilada de lau­
rel cerezo, en proporciones que pueden determinarse.

«Diez gotas de tintura de iodo dos.iparecen y se decolo-
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T a n  por completo en iO gramos de agua destilada de lau­
rel cerezo de mediana fuerza, mientras que el agua desti­
lada ordinaria se colorea en seguida y deja precipitar el 
iodo.

»El límite menor de solubilidad para el agua destilada 
ordinaria, parece ser de dos décimas, y para la de laurel 
cerezo de tres.

»Pero la diversidad de reacción demuestra la desigual­
dad de composición de la tintura de iodo por una parte, y 
por otra del agua de laurel cerezo. Eu cuanto al fenómeno 
de la decoloración, se esplica, sea por el ácido iodhldrieo, 
sea por el ioduro de cianógeno, que ambos son incoloros 
en disolución.

»Dado empíricamente un licor que contenga un gramo 
de tintura de iodo por 20 gramos de agua destilada de lau­
rel cerezo, que tiene la coloración casi del aguardiente, se 
posee un colirio de incontrastable poder contra la oftalmía 
purulenta de los recien-nacidos. Le hemos empleado con 
constante éxito en el Hótel-Dieu de Reims.

»Se usa instilándole con un cuenta-gotas entre los pár­
pados cuatro ó seis veces al dia, y en cantidad indefinida, 
haciendo al propio tiempo lociones exteriores con la mayor 
frecuencia posible.

«Este tratamiento, cuya eficacia es mayor que la de las 
cauterizaciones vigorosas con el nitrato de plata, tiene la 
ventaja de ser tan anodino como enérgico, y de no esponer 
á ningún inconveniente, como la necrosis de la córnea, 
que puede atribuirse al nitrato de plata manejado sin pru­
dencia. »

—Publica el C ourrier M ed ica l un caso muy interesante, 
por venir á demostrar las variables formas que puede afec­
tar el paludismo. El Dr. Mora, que es el expositor del caso, 
hace algunas consideraciones acerca de los síntomas que 
puede afectar el padecimiento, tales como la tos, las he­
moptisis, las convulsiones coreiformes ó histeriformes, la 
angina de pecho, los vómitos y la urticaria.

Frankhabia observado ya, bajo la forma epidémica, esta 
extraña complicación de las fiebres palúdicas.

Estos síntomas, tan diversos aparentemente, tienen, sin 
embargo, un origen común que, á falta de otras pruebas, 
demuestra su curación por el sulfato de quinina. ¿Cuál 
es, pues, ese veneno cuya sintomatología es tan variada, y 
cuyos ataques, por repetidos que sean, jamás produce la 
inmunidad? Nuestros conocimientos sobre este punto son 
aun muy limitados, por más que hayan adelantado de al­
gunos años á esta parte; sabemos tan sólo que las fiebres 
intermitentes se producen por un veneno, cuya esencia 
nos es desconocida; que este veneno se engendra por la 
descomposición de las materias vegetales, en los terrenos 
pantanosos, en los trabajos de canalización, en las escava- 
ciones de terrenos, etc.; por último, este veneno contiene 
una materia vegetal ó animal que constituye el principio 
morboso. Parece, por lo tanto, admisible que á los mias­
mas de naturaleza animal se deben las fiebres continuas, 
designadas bajo el nombre de tifus, mientras que las inter­
mitentes se producirían por organismos vegetales de órden 
inferior. Dumas cree que las fiebres palúdicas se engendran 
por los esporos de ciertas algas mucedineas, que se sostie­
nen en suspensión en el aire cargado de vapor de agua; 
estos esporos, introducidos por la respiración en el torren­
te circulatorio y arrastrados por la sangre, van á influir en 
uno ó en otro órgano sin que pueda encontrarse la causa 
do esta predilección. Al florecer estos gérmenes en la su­
perficie de la sangre se efectuarían Jos accesos, y después 
de la florescencia nacerían nuevos esporos, que produci­
rían los mismos fenómenos periódicos. El sulfato de quini­
na destruiría estos gérmenes.

Desde luego se comprendo que osta teoría no satisface 
para esplicar la multiplicidad de los síntomas, ni la diver­
sidad de los períodos, ni sus cambios, ni el carácter larva­
do. caquéctico ó pernicioso de la fiebro.

Lo que aboga en favor de la identidad del veneno en los 
casos tan diversos de envenenamiento, es que casi todos 
ceden al empleo de la quina ó de sus alcaloides, que pare­

cen obrar de una manera semejante al veneno palúdico, lo 
cual daría la razón al aforismo s im il ia  s in iil ib a s  cu- 
r a n tu r .

Según varios esperimentadores, el sulfato de quinina 
obraría destruyendo ó neutralizando el miasma palúdico; 
según otros volviendo á los humores alterados por el vene­
no á su estado normal.

Generalmente se da el nombre de fiebre larvada á una 
afección no febril, que se manifiesta de un modo periódico 
y que cede al empleo de las sales de Quinina. Esta denomi­
nación, falsa h  p r io r i , es sin embargo buena y está consa­
grad» por el uso, porque indica el lazo íntimo que une á 
las fiebres larvadas coa las intermitentes propiamente 
dichas.

Las fiebres larvadas que más á menudo se han observa­
do, han sido la neuralgia del quinto par y con más fre­
cuencia la de la rama supra-orbitaria, las neuralgias inter­
costales, y por último los accesos de tos, las convulsiones, 
los vómitos. -

La niña á quien se refiere la observación á que vamos 
aludiendo tenia dos años y medio en el momento de inva-, 
dirle la fiebre larvada; antes habia tenido una buena sa­
lud. El 15 de Agosto, sin pródromos, se vió atacada por 
vómitos que durante dos dias consecutivos volvieron á 
hora fija á las 12 y algunos minutos; después de termina­
das las evacuaciones, dormíase la niña, fatigada, durante 
media hora, y al despertar no quedaba vestigio alguno do 
su molestia; comia, jugaba y estaba alegre. Asustados los 
padres por el estraflo fenómeno, consultaron al Dr. Morar 
que reconoció, sin encontrar nada de anómalo, á la enfer- 
mita. Al dia siguiente volvieron los vómitos y se reeonociá 
de nuevo infructuosamente la niña. Esta sentia la llegada 
del acceso, se mostraba pálida, fatigosa y vomitaba casi 
sin esfuerzo dos ó tres veces, luego dormia media ó una 
hora, y al despertarse se encontraba perfectamente.

Sólo la fiebre intermitente podía revestir esta forma y 
ocultarse detrás de este síntoma engañador, el vómito. 
administración del sulfato de quinina vino á sancionar nu 
diagnóstico. Hice lomar á la niña 30 centigramos de sul­
fato de quinina, y al dia siguiente no tuvo ya vómitos; hice, 
sin embargo, continuar usando la sal á dósis decrecientes 
durante dos dias, y desde entonces los vómitos no reapare* 
cieron. Es de advertir que el país eu que la niña vivía u» 
era de los que pueden considerarse como pantanosos.

X é t a n o s  t r a u m á t ic o .  — T r a t a m ie n t o  a n -  
t i f lu x io i ia r io .  — C u r a c ió n  e n  t r e s  s e p te ­

n a r io s .
Con motivo de encontrarme accidentalmente en la viH* 

de Pilas (Sevilla) evacuando una consulta, el jueves 20 de 
Enero del año último, ful llamado por J. Fernandez (a) Co* 
ch arriío , sangrador de aquella localidad, para asistir ú su 
hermano A. que padecía dolores atroces en todo el cuerp® 
desde el dia anterior, á pesar de cuatro copiosas sangría* 
que en el intervalo de 36 horas le habia practicado, según 
confesión del mismo flebotomiano 

Informado por este y los circunstantes que ni el 
fesor titular, ni algún otro habían visto el enfermo (ce*® 
muy corriente en los partidos rurales entre los profesores 
de medicina y los ministrantes fátuos); compadecido, 
otra parte, de los ruegos y angustiosa relación que di® 
hacía do su hermano, no tuve inconveniente eu pasar 
verle, convencido que obrando asi no lastimaba la díĝ f' 
dad de ningún compañero, antes por el contrario, cutnph* 
con el mejor precepto de la moral médica, que consistOi ® 
mi ver, en socorrer los desvalidos. ,

Sentada la digresión que precede, interesante para  ̂
en este caso, paso á describirlo sin pretensiones de ning’̂  
género, persuadido, como estoy, de lo muchísimo 
ignoro en la ciencia objeto de mis estudios.
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Signos a n a m nésticos.— A . F., natural de Pilas, adulto 
de 23 años, soltero, do temperamento nervioso, constitu­
ción mediana, diátesis ó idiosincrasia desconocidas para 
mí, dedicado ú las faenas del campo, Iiabitualmente sano, 
de buenas costumbres, sin otros padecimientos anteriores 
que el sarampión en la infancia, del cual quedó completa­
mente curado; estando cortando mimbreras, el 5 de Enero 
del 76, se inürió con una rama una herida punzante en el 
dorso de la mano derecha entro el primero y segundo me- 
tacarpianos. Por el pronto él mismo se la curó con locio­
nes de agua fria y un pedazo de agárico yesquero.

Continuó trabajando ios dias sucesivos, sin cuidarse para 
nada de la herida que por cicatrizar tenia al descubierto, 
hasta el miércoles 19 que, sintiéndose con quebrantamien­
to general de cuerpo, tomó consejo de su hermano J., 
quien, como dejamos dicho, le practicó cuatro sangrías du­
rante todo el miércoles y parte del jueves (hasta el ano­
checer), época en que reclamaron mi asistencia.

E stado  a c tu a l.—Dificultad en cambiarlos decúbitos por 
los dolores que le molestan, pero soportando mejor Bilate­
ral izquierdo; piel pálida, como anacarada y seca; la im­
presión al tacto de su temperatura es fria (no teníamos 
termómetro); facies fruncida, presentando el síntoma lla­
mado por los autores risa sardónica; dolores estendidos por 
todo el cuerpo, que aumentan con la presión y movimien­
tos; contracción continuo-remitente de los músculos ele­
vadores déla mandíbula y masticatorios, que produce el 
trismo, propagada á los flexores del tronco y estremidades; 
la contracción tiene exacerbaciones que duran 7" y se re­
piten cada 15'; los arcos dentarios no permiten mas sepa­
ración que unos 8 milímetros; hay horror á la luz, fotofo­
bia, insomnio, apirexia, aunque el pulso radial es blando, 
ancho y con alguna frecuencia, pues late 84 veces por mi­
nuto; anorexia, lengua seca, encendida en la punta y 
bordes; disfágia bien pronunciada; orina frecuente, clara y 
escasa, y astricción de vientre.

La herida, cubierta de una costra lardácea, está sin ci­
catrizar y no ofrece modificación notable.

Ju ic io  d iagnóstico  y  p ronóstico .— cabe duda que 
el nosógrafo más escrupuloso, ante el cuadro sintomático 
precedente, habria diagnosticado desde luego un té ta n o s  
tra u m á tico  en el p r im e r  periodo.

Tal fue, en efecto, el diagnóstico que hice, no sin correr 
antes el riesgo de equivocarme. ¿Por qué negarlo? La omi­
sión del exámen conmemorativo me espuso al másinjusti- 
cable error.

Sucedióme, pues, á la cabecera del enfermo que, sin 
tomar en cuenta antecedentes, empecé la investigación se- 
meiótica por los síntomas más culminantes del padeci­
miento.

A simple vista, el principal de todos era el dolor general 
del Cuerpo, que aumentaba con la presión y movimientos.

Hubiera pasado la afección, por lo tanto, como un reu­
matismo muscular, si al querer explorar el estado de la 
lengua no me chocara extraordinariamente la imposibilidad 
de hacerla pasar el enfermo los bordes dentarios y la difi­
cultad en separar las mandíbulas (trismo), Jo propio que 
de deglutir (disfagia). Disfagla y trismo que en la ocasión 
presente fueron la piedra de toque para descubrir la ver­
dadera enfermedad, pues recordándome ambos síntomas 
aquella elocuente frase de mi querido maestro en Cádiz, 
D* Francisco de P. Medina, cuando hablando de la hidro­
fobia decia; «El síntoma que más claramente induce la 
“alarma es la dificultad de deglutir...» me hicieron sospe­
char en este padecimiento.

Para ver de confirmarlo, acudí al conmemorativo ; pero 
pronto se disiparon mis sospechas, ante otra entidad mor­
bosa no monos temible que la hidrofobia.

Averiguado , por una parto, que no habia horror á los 
Ilíquidos, ni sufrido anteriormente el enfermo mordeduras 
de animal rabioso; y advertido, por otra, de la herida que

habia hecho en la mano 15 dias antes, comprendí per- 
octamenie que se trataba, única y exclusivamente, de un 
totanos traumático en el primor período.

Sería ofender la ilustración de mis lectores entretener­
me ahora en demostrar por qué no era un espasmos teta- 
noideo consecutivo, ó una neuralgia completa ol caso que 
estoy considerando; cuyas razones (lo digo con ingenuidad 
completa) todos los prácticos pueden apreciar con mejor 
criterio que yo.

Fácil será comprender que el pronóstico lo hice muy 
grave.

P rescrip c ió n .—Ante la evidencia del mal que por pri­
mera vez presenciaba en mi corta práctica, acudí al trata­
miento que en las aulas aprendiera; pero modificado al̂ o 
empíricamente sise quiere, á saber: Dieta de sustancia de 
arroz. De infusión do la digital (II. de M.) 375 gramos, de 
los polvos de Dower 2 id., de jarabe tebáico 30 id.; méz­
clese para tomar á cortadillos en las 24 horas. Daños de 
inmersión á 28® centígrados, dos al dia por espacio de 45 
minutos cada uno. Curación de la herida con irrigaciones 
de éter y abrigo conveniente del enfermo.

D ia r io  de observación  .— Dio. 21 de Enero, tercero de 
enfermedad.—Llega al segundo período . toda vez que el 
trismo es más pronunciado y las contracciones muscula­
res se exacerban más á menudo; los otros síntomas siguen 
en el mismo estado, á escepcion de la orina que es más 
abundante y ménos frecuente. Se dispone un tercer baño 
y el tratamiento establecido.

Días 22 y 23.—Los dolores han cedido; las pulsaciones 
son 74 por minuto ; no hay alivio en los demás síntomas. 
Se suspenden los polvos de Dower y el jarabe tebáico: la 
infusión de digital, endulzada con jarabe de azúcar, conti­
núa con lo restante del anterior tratamiento.

Dia 24 , s e x to  del padecimiento.—Mejoría notable en 
todos los síntomas, aunque continúa la astricción de vien­
tre. Se prescribe: De la pocion sedante do la digital 120 
gramos; para tomar á cucharadas pequeñas de hora en 
hora. De lavativa purgante 500 gramos: para dos enemas 
con el intervalo de media hora. Dos baños al dia y cura­
ción de la herida con cerato opiado. Todo lo demás del 
plan anterior se suspende.

Dia 25.—La enfermedad vuelve al primer período con 
la remisión de todos los síntomas; se ha presentado ligero 
mador en la piel' y las enemas han producido su efecto 
purgante. Se suprimen estas y continúa la prescripción 
establecida, disponiendo además dos buenas tazas de caldo al dia. ,

El 27 está cicatrizada la herida y sigue el alivio en los 
demás síntomas durante los dias sucesivos hasta el 2 de 
Febrero, décim o g u in to  de enfermedad, que siento el in­
dividuo un dolor opresivo en la nuca. Mi estimado con­
discípulo y distinguido compañero D. Manuel Ruiz de 
Nargas (que también tuvo ocasión de ver este enfermo) 
prescribe docena y media de anélidos á la márgen del ano, 
con cuya evacuación el dolor desaparece.

Al dia siguiente, 3 de Febrero, siendo las pulsaciones 
62 por minuto, so suspenden los baños y la pocion sedan­
te. Desde entóneos entró el enfermo en franca convale­
cencia para recibir el alta el 8 del mismo mes completa­
mente curado.

Cousideraciones finales.
Empiezo por recomendar á mis jóvenes compañeros que 

jamás se envanezcan en la práctica con poder decir v e n i,  
v id i ,  v i d ,  al diagnosticar un padecimiento, teniendo por 
cosa insignificante el exámen conmemorativo, por cuanto 
las más de las veces se encuentra en él la mejor base para 
hacer un buen diagnóstico. Vean si no á los errores á que 
me expuse por su omisión.

Salvado este paréntesis, os evidentísimo quo ningún in­
terés práctico ofrecería mi humilde trabajo, si al pió del 
buen resultado obtenido con los antifluxionarios no con­
signara el juicio que formó de la naturaleza do la enfer­
medad antes do proceder al tratamiento.

Siendo alumno (año 70) habia visto un caso de tétanos 
traumático en el hospital de San Juan do Dios de Cádiz, 
ocurrido á un picador do toros llamado Caito; afección

l |
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■que le llevó al sepulcro, no obstante de babor sido comba­
tida con el tratamiento clásico por todos conocido, á saber; 
diaforéticos, ópio á dósis muy crecidas y baños de vapor ó 
de inmersión, según las circunstancias.

No recuerdo precisamente si también se empleó el cu­
rare.

Lo que sí consta, repito, es el funesto resultado.
Recordé á la vez la siguiente relación que mi querido 

compañero D. Luis Rodriguez Roíanos rae babia hecho 
muchas veces. Padeciendo él unas tifoideas, hubieron de 
aplicarle cantáridas bajas que se corrieron á las rodillas.

Como resultado de esta cauterización, se le presentaron 
espasmos tetanoideos consecutivos, que fueron tratados por 
•baños de inmersión á 30“ cent.

Tanto era el alivio que con ellos reeibia, que su mayor 
desesperación consistía en no poder manifestar á los asis- 
•tentes le dejasen largas horas metido en el baño.

Lo interesante del caso fué que obtuvo la curación mer­
ced á la acción diaforética de los baños.

Considerando en la observación de mi enfermo, prime­
ramente, que el pulso, si bien blando, se encontraba ancho 
y frecuente, á pesar de las sangrías que en breve plazo le 
practicaron; y en segundo término, que mi condiscípulo 
Roíanos había curado á beneücio de los baños calientes, al 
par do los cuales recomiendan el ópio los autores, esta­
blecí el siguiente raciocinio para proceder á la terapéutica.

Por cuanto las sangrías no han rebajado el orgasmo vas­
cular, toda vez que el pulso continúa ancho y frecuente, 
indicados están los sedantes del sistema circulatorio. Por 
eso dispuse la infusión de digital.

Además, como quiera que el tratamiento clásico consis­
te en diaforéticos y ópio á altas dósis, con los polvos de 
Dower se llenan ambos requisitos. En esto fundó su pres­
cripción.

Por último, teniendo en cuenta la recomendación que 
todos los autores hacen de los baños generales á la tempe­
ratura de 25® á 35® cent, en la terapéutica del tétanos y 
la curación del referido amigo, por los baños conseguida, 
nada más lógico que acudir á ellos en mi caso. Por esto, 
como se ha visto, los prescribí.

No desconozco las muchas objeciones que pudieran ha­
cérseme por haber reunido en una misma fórmula medi­
camentos de acción tan opuesta, como la diurética de la 
digital y la diaforética de los polvos de Dower. Mas ténga­
se presente que yo procuraba la acción sedante de la pri­
mera.

Las razones que á obrar de esta manera me impulsaron, 
quedan ya consignadas. Si aun se me alegan nuevos argu­
mentos, contestaré con el último y mejor de todos, á saber: 
el resultado obtenido.

Nótese también que cuando advertí la acción diurética 
de la digital, en lugar de la sedante que buscaba, me apre­
suré á dejar los opiados. Desde este momento busqué la 
diaforésis, no ábeneñcio de ellos, sino al de los baños, por 
cuya razón los aumenté á tres en el dia. ¡Y cosa estraña 
en verdad! No se inició el mador en la piel hasta el dia 
sétimo, época en que la digital ya manifestaba su doble 
acción sedante y diurética.

Mi insistencia en la referida sustancia fué debida á que 
el organismo obedeció, ante todo, á la acción diurética de 
ella. Más claro, la digital fué la primera sustancia que dió 
á conocer su influencia sobre el padecimiento.

Resulta, pues, que hayase debido la curación ora á las 
sangrías, bien á la digital sola ó unida á los opiados, ó ya 
á la acción de los baños; considérense obrando todos estos 
recursos, ora aisladamente, ora en combinación, es eviden­
te que no han desplegado otra acción que la antifluxiona- 
ria, si se considera la fluxión como el Sr. Santero en su 
tratado de C lín ica  m éd ica .

Ahora bien; si se admite como axioma el principio hi- 
pocrático que n a tu ra m  m o rb o ru m  cura tio n es  o s ten d u n t, 
no puede reconocerse, para el caso de tétanos objeto de 
este trabajo, otra naturaleza que la fluxionaria.

Sin conocer, cuando recogía la observación presente, los

escelentes escritos del malogrado Dr. Martin da Pedro, en­
cuentro con satisfacción, en una nota de los Sres. Serret y 
Carreras á la obra del Dr. Nélaton (1), proposiciones de 
aquel eminente médico español que confirman la que dejó 
establecida sobre la naturaleza del tétanos, á saber:

«6.“ E l  elem ento  m orboso general es, pues, e l catar- 
^ ra l reu m á tico , al que so halla sujeto el curso y la tera- 
»péutica de la enfermedad.»

«18. La naturaleza de la enfermedad es catarral-reu- 
^m á tica ; su localización, el tejido muscular. No es, pues, 
»una enfermedad nérviosa; no es una neurosis. Tampoco 
«es una enfermedad in fla m a to r ia  de los centros nervio- 
asos; las lesiones anatómicas encontradas en los tetánicos 
»se refieren á la asfixia.»

Ignoro cuál sea la opinioa del ilustre autor copiado 
acerca de los catarros y reumatismo: para mí, inspirado 
en las ideas de Santero, ambas son afecciones fluxiona- 
rias.

Por tanto, considerando la naturaleza del tétanos como 
c a ta rra l-re u m á tic a , vengo en conocimiento de que la 
enfermedad referida es una fluxión compleja.

•[Ojalá que estas pobres ideas pudieran servir de punto de 
partida para ilustrar algún punto de la insondable oscuri­
dad que actualmente existe sobre la naturaleza del tétanos! 
Mientras tanto, esperando tiempos de más claridad, me 
despido de mis lectores repitiendo con el historiador sagra­
do: «No se pasa de repente el mar.»

E.M o r e n o  C a b a l l e r o .

Jaén, Marzo, 77,

PRENSA EXTRANJERA.

n ie u r a lg ia  in t e r m it e n t e  á  c a u s a  d e  la  p r e ­
s e n c i a  d e  u n a  s a l  d e  c o b r e  e n  la  c ó r n e a .

El Dr. Girerd dá cuenta, en uno de los periódicos que 
se publican en Constantinopla, del siguiente caso, que por 
lo poco común trasladamos al patrio idioma, y damos ca­
bida en las columnas de nuestro semanario.

Tratáse de un militar que tenia violentos dolores, eu 
la órbita y en las regiones supra-orbit-aria y temporal, ha­
cía seis ú ocho dias, y que él atribula al frió de una nocbe 
que pasó al aire libre poco después de curar de una en­
fermedad de la vista, que espUcó en los siguientes tér­
minos:

Un mes antes fué herido en el ojo, y para su tratamien­
to le fueron prescritos los derivativos al tubo intestinal, 
sanguijuelas á la sien, un vejigatorio á la nuca é instila­
ciones de un colirio determinado, lo cual, si bien produjo 
rápidamente la cicatrización, dejó en cambio en su lugar 
una mancha de la córnea. El enfermo, creyéndose curado, 
volvió á sus habituales ocupaciones.

Sin embargo, después de haber pasado, como antes de­
cimos, una noche al aire Ubre, se puso rubicundo y lacri­
moso el ojo, no pudiendo ya moverse los párpados sin pro­
ducir dolores en el globo ocular. Muy luego acreció la 
intensidad de los dolores, que se presentaban con regulari­
dad todas las mañanas, á la hora en que tenia costumbre de 
levantarse el enfermo, y se hacían cada vez más violentos 
é intolerables por espacio de 3 ó 4 horas, viéndose obligado 
el enfermo á acostarse y á ejercer con el pañuelo unacom* 
presión ligera sobre el globo ocular, lo cual le procuraba 
algún alivio.

Los remedios de que este militar había hecho uso para 
curar esta afección, pueden resumirse asi: fricciones d®

(!)  Elementos de patología quirúrgica, segunda edición, '®r* 
8Íon española, 1876, t. I , pág. 180.
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ungüento mercurial con belladona, ópio, colirio laudaniita- 
do y sulfato de quinina, sin obtener el menor alivio.

El Dr. Girerd creyó al principio que se trataba de una 
neuralgia del globo ocular, y en vista del mal éxito obte­
nido con la quinina, ensayó la electricidad, aplicando una 
corriente continua de diez elementos de Leclanchó, el polo 
positivo en el agujero supra-orbitario y el negativo en el 
gánglio cervical superior.

La duración de la sesión fuá do diez minutos, al cabo de 
los cuales, no notando ningún alivio el enfermo , se ensayó 
la faradizacion de los puntos dolorosos por medio de la 
brocha metálica.

Los resultados fueron tan negativos como los obtenidos 
anteriormente, por lo cual se creyeron inútiles y se aban­
donaron las aplicaciones eléctricas, aconsejándole conti­
nuara con el sulfato de quinina á grandes dósis, y que 
aplicara al ojo compresas empapadas en agua fría.

Al dia siguiente, en vez de mejorar, habla empeorado 
algún tanto el enfermo, que se quejaba de una especio de 
tensión del globo ocular, hallándose inyectada la conjunti­
va, y siendo mucho más acentuado el lagrimeo ó la 
epifora.

Entonces dijo el paciente que al mover los párpados es- 
poi'imentaba una especie de roce doloroso en un punto que 
correspondía al leucoma resultado de la herida de que 
hablamos al principio. En efecto, examinando el ojo con 
mas atención, y facilitando la esploracion por la ilumina­
ción lateral, pudo verse que el leucoma estaba constituido 
por una película sólida, independiente del tejido propio, 
y que presentaba en un punto de su borde una pequeña 
aspereza muy sensible al tacto. Se estrajo sin gran difi­
cultad por medio de una aguja de catarata , y entonces 
pudo averiguarse la relación que existia entre la herida 
primitiva, su tratamiento por un colirio y su rápida cica­
trización, lo cual inclinaba á croer que la película opaca 
quo se acababa do desprender no era otra cosa que una in­
crustación, resultado del depósito do una sal metálica de 
quo estaba compuesto el colirio. En efecto’, el frasco que 
guardaba el enfermo habia contenido un colirio de sal de 
saturno y vino de ópio, y nadie ignora lo imprudente quo 
es asociar el ópio á una sal metálica, pues de esta asocia­
ción resulta un sulfato, uu nitrato, un carbonato de morfi­
na que permanece disuelto en el vehículo, y por otra parte 
uu meconiato de cobre, de plata, de plomo, ó de zinc quo 
se precipita en el fondo del frasco. Agitado este , el meco­
niato en suspensión se pone en contacto con ol ojo; y si 
existe una úlcera de la córnea, so fija este compuesto en 
forma do iucrustaciou. Esto es lo quo sucedió en el caso que 
nos ocupa 1 los bordes estaban despegados y su estremidad 
libre, frotando contra el párpado, desarrolló una irritación 
que fuá el origen de los dolores nourálgicos que sonda ol 
enfermo.

Hasta aquí nada de estraordinario hay en el caso que 
hemos citado; por desgracia todos los dias se comoten ta­
les errores, que dan por resultado opacidades y dolores 
neurálgicos. Lo raro del caso y lo que es mucho más difí­
cil de esplicar es la forma iiitormitoute observada, y que 
ciertamente estaba bajo la dependencia déla incrustación, 
puesto que quitada esta, desaparecieron los accesos neurál­
gicos para no volver á reproducirse.

n i i» v o  fó r c e p s .

El Dr. Tarnier , cirujano do la Casa de la Maternidad 
de París y tocólogo bien conocido en el mundo médico, ha 
niventailo un fórceps quo tiene sobre el clásico, al decir 
del Dr. G. Cliantreuil, las ventajas siguientes:

!•* Permite obrar siempre el operador siguiendo el ojo 
de la pelvis, sea cual fuero la situación de la cabeza en la 
cscavacion pelviana , utilizar por consiguieuto toda la 
fuerza do tracción y evitar las presionos peligrosas sobro 
Las partos maternas;

Deja bastante movilidad’á la cabeza del feto para 
flue pueda seguir libremente la corvadura do la pelvis;

3.'̂  lUcrcod á una disposición particular (aguja indica­
dora) indica á cada instante do la oporacion en qué senti­
do deben verificarso las tracciones para que no sean da­
ñosas.

Este fórceps, tal como ol autor lo presentó á la Acade­
mia de Miídiciiia de París, so compone de dos ramas do 
prehensión y de dos tallos do tracción unidos estos á aque­
llas, al nivel de la estremidad inferior de la cuchara , por 
una artlculiision movible en todos sentidos. Las ramas do 
prehensión están cruzadas y articuladas entre sí como en el 
fúrcops ordinario. Los tallos de tracción son paralelos 
como on el fórceps do Thenanco, y se implantan en un tra­
vesano, en el cual toman punto de apoyo las manos del 
operador.

Esto fórceps se aplica como ol ordinario; sólo que para 
introducirle se hace formar ángulo á los tallos de tracción 
con las ramas do prehensión correspondientes. Una vez in­
troducido el instrumento, se unen por una parte las ramas 
de prehensión y por otra los tallos de tracción, y después 
se articulan las primeras, en tanto que los segundos per­
manecen paralelos y se introducen en el travesaño.

Se debe obrar de tal modo que los tallos de tracción so 
mantengan á un centímetro de distancia próximamente do 
las ramas de prehensión, pues con esta separación se hace 
la tracción siguiendo el eje del orificio que debe franquear 
la cabeza. Si se tira más hacia abajo, aumenta ese inter­
valo; si más hácia arriba, se tocan las ramas de prehensión 
y los tallos de tracción. Como por otra parte las ramas do 
prehensión siguen todos los movimientos quo libremonto 
ejecuta la cabeza para seguir la escavaciou pelviana, se 
comprendo que hagan el oficio de una vordadera agu ja  
ind icadora .

O tra  a p l i c a c ió n  d e  la  v e n d a  d e  o a o iito l io u c .

En los accidentes que, por desgracia, con tanta frecuen­
cia ocurren en los caminos de hierro, lo que primero llama 
la atención os la hemorragia, que estenúa y mata á los en­
fermos antes do quo tengan tiempo de recibir los primeros 
auxilios. El estudio de la isquemia quirúrgica hecha con ol 
aparato de EsmarcU, sugirió al Dr. Dcghilage, de Mons, 
la idea do recurrir al caoutchouc para cohibir esa hemor- 
rágia. Unos cuantos circulares por encima del punto heri­
do, hechos con una venda, impedirían la hemorragia y con­
servarían al herido la vida hasta la llegada del médico. 
Algunas vendas ó tubos de caoutchouc en todas las esta­
ciones, bastarían para salvar la vida á muchos heridos.

El aparato que propone ol Sr. Degliilage se compono de 
un tubo ó cinta de caoutchouc, ó do un tejido análogo al 
de las ligas elásticas, de media pulgada do diámetro y de 4 
á 5 pies de longitud. Se hacen varios circularos alrededor 
del miembro y se fijan los dos estremos con una lazada ó 
un crochet y una presilla.

Esta nueva aplicación del caoutchouc, ó mejor de la li­
gadura elástica, puede ser también muy útil on las accio­
nes ó batallas que con tanta frecuencia libran los ejércitos 
europeos, y en las fábricas y demás establecimiontos in­
dustriales, donde no siempre so tienen todos los medios 
necesarios para hacer las primeras curas. Por último, su 
precio módico es una de sus ventajas no despreciables.

D r . R amón Se r r e t .

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.
I& fed ica c io n  t ó p ic a  d e  a lj^ g iu as a f c o c i im e s

u t e r in a s .
\ •'*—Solución tánica comjJucsla.

Tanino....................... do 10 á 20 gr.
Sulfato de zinc.............  2
Acido salicllico............  0,20
Agua...................... . 200

s. >

. t
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Pura la apUcacioQ de tapones astringentes y modificado­
res en ía vaginitis sub-aguda, on ol catarro córvico-uteri- 
no, etc. Esta solncion conserva mucho tiempo su transpa- 
roncia.

2.®—Glicerolado cúprico,
(lUcorina....................................  40
Sulfato de cobre......................... 4
Acido salicllico..........................  0.40

Para modificar el cuello del útero y las úlceras crónicas 
del mismo.

3.®—Polvos astringentes para insnjlaciones.
Goma arábiga pulverizada. . . .  20
Alambre.........................................  10

Pcira insuilar sobro las ulceras del cuello. A causa de 
esto se forma una especio de tela membranosa quo se con­
vierto en agente protector de la superficie ulcerada.

ti.'‘̂ Glicerolado tánico compuesto.

Glicerina..............................  .30
Calomelanos. . ..................  1
Tanino..................................  6
Tintura tcbaica.................... 20 gotas.

Para los mismos usos que la preparación mim. 2. Para 
modificar más enérgicamente la superficie ulcerada so pone 
una capado este glicerolado en un tapón de uata que so 
aplica al cuello y so sujeta o beneficio do otro tapón. Esta 
cura dclic renovarse tantas veces cuantas lo exijan las in­
dicaciones que se hayan de llenar.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

EXPOSICION.

Señor; Los estudios que después de los de segunda en.se- 
ñazan preparan para los de Facultad no responden á su ob­
jeto .á causa del órden y tiempo en que suelen tuacerse por 
lo general. Así lo demuestran las repetidas inslancias de 
escolares que. habiendo terminado las carreras superiores, 
solicUan ilispeiisa, ó examen de asignaturas que debieron 
servirles de fundamenlo.

Compréndese á primera vista cuanto ha de iníluir esta 
irregularidad en perjuicio de la sólida instrucción de la ju- 
veniud, punto en que se hallan contestes las autoridades aca­
démicas, las cu-lies lo han expuesto más de una vez á la con­
sideración del Gobierno, sin que fuera posib'e atender por 
completo dentro déla legislación vigen'.e sus fundad is re­
clamaciones.

No hay medio, en efecto, Je prescribir e! orden n-aturai y 
lógico de asignalur.is que á la vez (pie extienden y comple­
tan ’a cultura iateleclual de los jóvenes, les suministran co­
nocimientos iridispensable.s para .'seguir con fruto ulteriores 
estudios, sin reformar los programas generales y el cuadro 
(le enseñanza de las Facultades, ó sin prolongar por uno ó 
dos años las carreras literarias, resolución una y otra de gra- 
vedcid suma.

A esto sin duda es debido que al determinar la pre'acion 
ó precedencia entre las asignaturas de’ periodo de la licen­
ciatura se hiciera caso omiso de las que constituyen el llama­
do año preparatorio. Mas si no era entonces ocasión oportuna 
de adoptar una medida bastante eficaz para cortar el mal de 
raíz, siempre lo es de dictar, dentro de la legiUdad, las con­
ducentes á disminuirlo en cuanto sea hacedero.

Con tal fin es de lodo punto indi -̂pensable señalar desde 
luego reglas que en lo sucesivo obliguen á los escolares á pro­
bar con las primeras .asignaturas de cada Facultad las del 
año preparatorio respectivo basta tanto que se lome una re 
so'ucion deflniliv.a sobre el particular.

llespRClo á los que al presente se liallan cursando las de 
Facultad, aconseja el buen seniido obligarles asimismo desdo 
el próximo año académico á !u simultaneidad con las preli - 
minares, en términos quo antes de completar éstas no sean 
admitidos á exáinen de las iiUiinas período superior, dis­

pensando por esta vez de cursarlas á los que habiendo termi­
nado los demás estadios diesen pruebas de suficiencia me­
diante e! exáinen de las mismas, prévio el pago de los dere­
chos de mairicub, pues si ya no conducen al objeto para que 
fueron establecidas, suponen conocimientos de que no pue­
den escusarse los que aspiran á profesiones de órden su­
perior.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que suscri­
be tiene el honor de someter á U aprobación de V. M. el si­
guiente proyecto de decreto.

Madrid 37 de Abril de 1877.—Señor: A L. R. P- de 
V. M., G. El conde de Toreno.

SEAL DECaETO.

De conformidad con !o propuesto por el ministro de Fo­
mento.

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo Los alumnos que al principiar los estudios 

déla Facultad no hubieren probado las asignaturas del año 
preparatorio, deberán probarlas en los tres primeros cursos.

Art. 2.® No serán admitidos á matrícula en el cuarto loa 
que no acreditaren haber cumplido ia prescripción anterior.

Art. 3.® Desde el curso próximo de 1877-78, para ia admi­
sión á matricula en cualquiera de los grupos de estudios de 
Facultad será requisito indispensable matricularse á la vez 
en una asignatura cuando inénos del año preparatorio, á no 
haberlo probado anteriormente.

Art. 4.® Precederán al exáinen de las últimas asignaturas 
del periodo de estudios de la licenciatura desde Junio de 1878 
el exáinen y aprobación de lodos los del año preparatorio.

Art. 5.® Se considerarán dispensados de cursar las asigna­
turas del mismo los que hubieren concluido ó concluyeren 
en e! presente año académica los estudios de Facultad; pero 
no podrán ser admitidos al grado de licenciado sin prévio 
pago de los derechos de matrícula y examen y aprobación 
de los mismos.

Dado en Palacio á 27 de Abril de 1877.—Alfonso.—El mi­
nistro de Fomento, C. Francisco Queipo de Llano.

EEAIi OEDEN.

limo. Sf.: En vi.«ta de una comunicación del rector de 
la Universidad de Madrid acerca de las falsificaciones de do­
cumentos académicos, proponiendo los medios á su juicio 
conducentes á evitarlas en lo sucesivo, S. M. el Rey, de con­
formidad con el parecer del Consejo de Instrucción pública, 
ha tenido á bien disponer;

1. ° No se concederá la traslación de matrículas de un 
establecimiento de enseñanza á otro sino por motivos sufí' 
cientemenle justificados.

2. ° Los jefes de los respectivos establecimientos aprecia­
rán las razones en que se fundaren las instancias en solici­
tud de traslado de matrícula, y concederán ó negarán esta, 
previos los informes y la presentación de justificantes que 
considerasen oportunos.

3. ® Para la admisión á exáinen de prueba de curso da 
carrer.i, y p.ira los grados académicos en una escuela á los 
alumnos procedentes de otra, será requisito indispensable 
que identifiquen su persona can el testimonio escrito y fir­
mado de dos vecinos de conocido arraigo, á satisfacción del 
jefe del establecimiento.

De rea! órden lo digo á V. I. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios gn.trde á V. I. muchos años. Madrid 23 de 
Abril do 1877.—G. Toreno.—Señor director general de Ins­
trucción pública.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 26 de Abril de 1877.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Seguidamente so dió cuenta do las comunicaciones y 
obras recibidas.

El Sr. (íAStelo presentó algunas observaciones de opera­
ciones hechas en el hospital do San Juan do Dios, con d  
termo-cauterio do PaquoUn. Eti doce casos ha aplicado 

i hasta ahora este aparato.
Leyó el Sr. Gástelo la nota relativa á estos casos, que

ta
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recayeron en úlceras sifilíticas, vegetaciones, bubones su­
purados con hipertrofias do glándulas, etc.

En casi todos estos enfermos se habian logrado resulta­
dos muy satisfactorios, notándose sólo algunas veces el in ­
conveniente de apagarse el cauterio y producirse hemorra­
gias alarmantes, que obligaban á terminar la operación con 
el instrumento cortante.

Esceptúase un caso en que existia tan violento fagede- 
nismo, que no fue posible salvar al enfermo. Durante la 
operación el termo-cauterio se apagaba, y no se podía res­
tablecer su actividad. En otro sugeto se logró cauterizar la 
úlcera, formándose una escara seca; pero habia una septi­
cemia que causó la muerte.

En resumen, dijo el Sr. Gástelo, se ha usado el termo- 
cauterio en circuncisiones, en cauterización de úlceras yen 
estirpaciones glandulares. El aparato es muy apreclable, y 
aún puede recibir mayores perfeccionamientos; pero su 
aplicación tiene, sin embargo, sus límites. Se hace con ól 
muy bien, pronto y sin hemorragia, la circuncisión; pero 
DO es el resultado tan brillante como cuando se emplea el 
instrumento cortante: se logra la ventaja de impedir la 
reabsorción de los materiales que vienen á cubrir la heri­
da, ventaja de importancia, sobre todo tratándose do afec­
ciones sifilíticas.

No sirve el termo-cauterio para la estirpacion de los 
ganglios infartados, operación a veces muy conveniente 
para apresurar la curación, si las glándulas son muy volu­
minosas ó tienen vasos sanguíneos algo gruesos; pero sirve 
al menos para cauterizar la herida que se hace por otros 
procedimientos.

Tampoco sirve para cauterizar las superficies donde hay 
masas pulposas ó gran cantidad do líquidos, porque en­
tonces se apaga el termo-cauterio.

Seguidamente se continuó la discusión sobre tumores 
malignos, y el Sr. D. Federico Rumo prosiguió .su contes­
tación á las objeciones que se habian hecho á sus ideas, di­
ciendo:

Debo ocuparme en la sesión presento en contestar á las 
observaciones que so sirvió dirigirme mi amigo y colega ol 
Dr. Calvo.

Muchas de ellas están implícita y esplícitamonte contes­
tadas en la réplica al Dr. Alonso Rubio.

Dice el Dr. Calvo lo siguiente: {Lee). Sin duda alguna 
lo que aquí aparece no es lo que ha pretendido decir mi 
distinguido compañero. Ni ha querido, ni ha podido decir 
que yo he faltado á la verdad científica; su idea, sin duda 
alguna, se reduciría á opinar que por mi parte habría 
falta de e x a c ti tu d  científica, en vez de que habia faltado 
á la verdad científica. Una vez hecha esta rectificación, que 
yo hago con gusto en favor do mi digno compañero, y par­
tiendo de este supuesto, tócame exaruinar si he faltado ó 
Do á dicha exactitud.

Primeramente debo recordar que no ha venido á cuento 
para mis propósitos la ocasión, en ninguna de las sesiones 
que he tenido el honor de dirigir la palabra á esto audito­
rio, de afirmar ni negar que los tumores puedan ó no pue­
dan provocarse ni hacerse artificialmente. Entiendo que 
ol Dr. Calvo ha tergiversado un concepto mío incidental 
dándolo más alcance del que yo procuraba, cuando oii una 
do las primeras sesiones dije que debíamos empezar el es­
tudio de los pato-histos por aquellos más sencillos, más 
Superficiales y simples, que, por desenvolverse bajo la ac- 
ciou de nuestra vista, podíamos examinarlos en todas las 
evoluciones de su curso desde su priucipio hasta su tormi- 
uacion, y cuyas causas eran tan esternas, que cual sucede 
ou el callo epidérmico, pudiéramos hacerlas obrar á volun­
tad y artificialmente.

Poro aunque sólo do esto en rigor esté obligado á con­
testar, no tengo inconveniente en defender la proposición 
que tacha de inexactitud científica el Dr. Calvo, tal como 
jTarece en la redacción del acta. Es palmario, y el doctor 
Lalvo sabe, qne algunos tumores so pueden provocar arti- 
íicialmcntc. Da golpe, una ligera contusión sobre el crá-

: neo, dá lugar á un tumor. Una ligadura en el conducto do 
' una glándula, dá lugar á otro, etc,, etc. Y si mi apreciiw 
I ble colega rectificase diciendo que al decir tumor, sólo se 
I refería á los tumores de naturaleza de neoplasmas, todavía 

le podré yo probar que es él quien falta á la debida exac- 
titad científica, puesto que desprendiendo una pequeña 
parto del tejido conectivo tangente á los huesos, y deposi­
tándolo on otro tejido conectivo distante de ellos, podemos 
desenvolver un tumor por la siembra do un núcleo osifor- 
me, provocando así un osteoma, según so prueba por los 
repetidos esperimentos del Dr. Ollier, conocidos ciertamen-- 
te del Dr. Calvo y de todo facultativo.

Y aun esta provocación y determinación artificial do tu ­
mores, nacida bajo la ley fisiológica de los ingertos, tieno 
lugar algunas voces con los tejidos patológicos, ya en las 
inoculaciones, ya en las intromisiones de verdaderos frag­
mentos de tumores malignos en tejidos fisiológicos, cual 
comprueban los esperimentos do Coltze.

Existe además en todo el contesto dol discurso do mi 
apreciable amigo, y como constituyendo el fondo do sus re­
paros, una especie como de menosprecio ó negación do va­
lor á las clasificaciones en general, cual si llev.ara el inten­
to do declarar vago ó inútil mi propósito. Nada diré rela­
tivamente á lo último; pero no comprendo cómo S. S. 
puede creer lo primero; no es posible que el Dr. Calvo 
juzgue como cosa nonada y baladí esto do las clasificacio­
nes. Y yo he de defender de esta grave suposición on que 
al Dr. Calvo hace incurrir cl Dr. Calvo Martin. En efecto, 
¿quién que conozca la clara inteligencia y la cumplida ins­
trucción de mi digno amigo, ha de creer que desconoce cl 
valor, importancia y trascendencias de las clasificaciones? 
Sin duda alguna, S. S. procuró sólo con sus palabras dar­
me pié para que yo pudiera ampliar en mi contestación 
algunos puntos que necesitasen osclarecimionto. Porque 
do otro modo, ¿cómo so puodo suponer que el Dr. Calvo 
ignore que no hay ciencia posible sin clasificación; que cl 
adelanto de las ciencias so mido por las perfecciones de 
sus clasificaciones, y quo sin clasificación, sin clasificar 
do algún modo ó manera, no es po.siblo ni aun el ejercicio 
de la vida práctica ordinaria? Es seguro que el Dr. Calvo 
y Rlartin, tan aplicado y estudioso, no tendrá sus libros 
hacinados y revueltos, sino que por el contrario, cada tomo 
lo tendrá colocado al lado de su compañero, por su órden 
numérico, y después, por órden de materias ó por orden 
de volúmen, y por tablas, estantes, etc., etc. Y sin esta 
ordenación serial ó clasificación, ¿cómo pudiera nadie faci­
litar la buscada, ni el examen do ninguna materia?

Pero no os esto sólo; no hay on el campo de la inteli­
gencia, ni en toda la esfera de'la historia, asunto más tr¿is- 
ccndental que esto de las clasificaciones. Recordad, seño­
res, ese cambio portentoso ocurrido entre la edad media y 
la edad presente, cambio tan profundo, que ha trascendi­
do á las leyes, á la distinta repartición geográfica, á la 
desaparición de unos pueblos y á la aparición de otros; á 
las costumbres, á los hábitos, á la m oral, á los medios do 
subsistencia y hasta de las religiones seculares. Pues bien; 
observad, señores, quo la palanca invisible y poderosa que 
ha producido todos estos cambios, todas esas ruinas, todos 
esos levantamientos, todos esos progresos, se debe sim­
plemente á una cuestión de clasificación. Sí, señores, no 
es necesario estar muy versados en la liistoria para saber 
que la edad media descansaba sobre la columna do la 
autoridad y do la fuerza, y que esa columna fue quebran­
tada por Abelardo, con motivo de la famosa discusión de 
los géneros y las especies. Allí por vez primera fuó rota la 
autoridad metafísica, al par que la autoridad teológica, y 
al hervir do la controversia entre realistas, nomloalistas y 
conceptualistas, se fundieron las armas con que habia do 
entrar en la lucha la potente reforma, que con la bandera 
del libre examen, tronchó los cimientos del mundo onti- 
guo y fundó la sociedad presento, en la cual vivimos, en 
la cual respiramos, y en quo respiran derecho, legislación, 
gobiernos, parlamentos, academias, v todo, en fin. lo que 
hoy existe.

li '<
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Después do dicho esto, parece que ya no quede nada 
por decir. Pero no es cierto. Queda, y queda mucho y mu­
cho, cuyo término no so alcunjia á divisar.

¿Qué perturba hoy el al parecer tranquilo campo de la 
ciencia constituida? ¿Qué conmueve de presente nues­
tros espíritus, á una con el espíritu do los naturalistas, de 
los filósofos, do los políticos? Pues nos conmueve el ruido 
do piqueta subterránea, que mina y afofa el terreno sobre 
que descansa nuestra planta, con la teoría de Darwin ó 
del transformismo, teoría esencial de clasificación, que 
niega con justicia los conceptos de géneros y especies, ta­
les cuales aparecen en las clasificaciones dicotómicas.

Puos bien, señores, yo declaro que las clasificaciones in­
clusivas son las que pueden, corrigiendo los errores que 
entrañan las actuales, dar la razón esplicativa de lo que 
tiene do fundamental y verdadero el transformismo, y lo 
que tienen do errados sus ante juicios ó inducciones, que 
en sus consecuencias aparentes sentimos como absurdas.

Con esto dtó por terminado el Sr. Rubio su discurso, y 
se levantó la soiflon.

E l  S e c r e t a r i o ,
Nieto Serraí;o.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE AD5IISION.

D. Balbino Quesada y Agius, profesor de medicina resi­
dente en Ubeda, solícita ingresar en este Monle-pío facul­
tativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad , y á 
fin de que, si algún interesado tiene que manife.̂ t̂ar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de iáevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 24 de Abril de 1877.-=-El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocano, (3)

VARIEDADES,
KiOS t í t u lo s  d e  lu s  e s c u e l a s  l ib r e s .

En L o s  A v i s o s ,  periódico quincenal que eu Madrid se 
publica, hemos leido, bajo el mismo titulo que ponemos 
arriba, uno de esos artículos alfabéticos que acostumbra, 
en el cual se trata con desmedida dureza, no ya solamento 
á los que están en posesión de títulos espedidos por e s c u e ­
l a s  l i b r e s ,  sino á cuantos han seguido su carrera durante 
el periodo que podremos llamar revolucionario.

Nadie desconoce ni deja de lamentar el desórden qne en 
las profesiones médicas introdujo la legislación do 1868, 
aquel abusivo y deplorable osceso de libertad para hacer 
los estudios profesionales, y también para no hacerlos, y la 
manera irregular de probar los cursos y obteaer los gradas 
académicos. Pero los que más ú ménos apresuradamente 
hicieron su carrera en las escuelas oficiales, amparados 
por aquella legislación y aprovechándose de ella en benefi­
cio propio, y los qne la siguieron en escuelas libres, revali 
dando ó no después sus diplomas para darles carácter ofi­
cial t niuguQu culpa tienen de que entonces pudiera estu­
diarse de aquella suerte, ni de que los tribunales de exámen 
pecaran de esceso de laxitud y complacencia.

En todo caso, lo que de malo, y aun de vituperable, pu­
diera haber eu ese sistema y en las prácticas y corruptelas 
seguidas, al legislador y al cuerpo docente toca, qne no á 
los qne obraban dentro de la ley, acomodándose a ella y 
hasta en la imposibilidad de modificarla según gusto pro­
pio y el ajeno.

Por esta razón nos parece demasiadamente dura é in­
justa la serie do inculpaciones que el referido periódico les 
dirige.

Véanse, como pruoba do lo fundado do nuestra suavo 
censura, las palabras que pono en boca de un juez muni­
cipal, y que apoya luego y defiende, refiriéndose á los 
Galenos de la ciencia hechos en la revolución:

«¡Que ios pueblos se entreguen en manos mercenarias 
donde llenen segura la desgracia! E' día que tengao que va­
lerse del médico, no habrá aaelacion. Esto no lo piensan ni 
el Gobierno, ni los que escriben en los periódicos. En Madrid 
se quedan los que aprovecharon bien el tiempo, y ú Ls al­
deas los que tendrían que morir de hambre en Lis grandes 
poblaciones. ¡Qué se diga que estos señores son médicos 
parece mentira y, por lo ménos, yo digo no han estudiado, 
que se les dió el titulo previa c ie v ts  p e c u n ia , y cálale unos 
vestidos de frailes; y si no fuera así, éstos podrían hacer los 
contratos que hacen, llevando menos por las igualas y con el 
cargo déla barba, que llevaban los ministrantes, y tener que 
entrar á partir con ellos, porque de lo contrario se verían 
sin partido. Y yo convengo que si antes de la revolución, 
para Medicina y Cirugía, estudiaban siete años, con sujeción 
al Anfiteatro y Clínica, y éstos con doce meses en teatros y 
cafés pueden tener los conocimientos que se requieren en un 
facultativo, no puede ser, y de aquí la desconfianza (pero 
fundada y cierta) y que se quiere mejor la asistencia á los 
ministrantes que a ellos; estos por lo ménos llenen práctica 
y los pueblos estaban mejor con ellos, que se está hoy con 
los módicos; y si á estos se les llegase á autorizar para quitar 
toda responsabilidad, en el pueblo donde hay uno quedaba 
con e' partido, á no ser que el médico fuese de los de ánles 
de la Gloriosa; en fin, V. puede hacer mucho en esto, y tra­
tar un día y otro para que por concurso se provean los par­
tidos, para que unos y otros estén tranquilos y, de nó, tra­
tarlo: lo que he dicho siempre, miras particulares y no pro­
fesionales. Médico de Revolución. j¡¡No!l!d

¿No es esto, apoyado y corroborado más adelanto, sobro 
inútil para remediar los males que la reforma do 1868 
haya originado, injusto por su generalización, y bajo dife­
rentes aspectos inconveniente? ¿Acaso los miles de jóvenes 
que han hecho sus carreras en ese tiempo pueden com­
prenderse en un anatema general y común? Mnelúsimos, la 
inmensa mayoría, han empleado el número de años nece­
sario para adquirir la propia instrucciou que antes se daba 
y que hoy dia se dá en nuestras Facultades, y no pocos 
han adquirido cátedras y otros destinos facultativos me­
diante ejercicios do oposición que han acreditado sus bue­
nos conocimientos. ¿Es razonable, ni justo, ni bajo aspecto 
alguno pertinente, intentar rebajar á esos comprofesores en 
la estimación imblica medianto escritos que acreditan po­
quísimo la competencia de su autor para tratar asuntos de 
instrucción pública?

Por otra parte, todo germen do división es funestísimo 
en nuestra clase, y debe combatirse. Después de tantos es­
fuerzos y de tan inmensos sacrificios hechos tiempos atrás 
para acabar con las diferentes clases de cirajanos, otor­
gándolas ul efecto más ó ménos cumplidamente atribucio­
nes comunes, fuera un mal muy deplorable establecer 
ahora, ya que no en los diplomas y facultados, porque 
esto no es posible, al ménos en el concepto público, dis­
tinciones enojosas y por todo extremo inconvenientes.

Rogamos, pues, á nuestros colegas que combatan y ex­
tingan todo germen do desunión, en particular cuando 
carece de razonable fundauiento. Los diplomas de cada 
cual darán la medida de sus atribuciones, y á ellos es pre­
ciso atenerse: los que otorgan atribuciones ó facultades 
iguales, son entre sí idénticos, y ninguna distinción so 
debe ni so puede establecer.

No se echo on olvido que la unidad constituye la 
preciosa garantía do armonía, de fraternal unión y de con­
formidad en las miras y tendencias profesionales, asunto 
de altísimo interés para la clase.

K sfadlo sa n íta ru »  d e  A fadrid*
O b s e r v a c io n e s  m e le o r o lú i j i c a s  d e  l a  íemnrafi.—Altura 

barométrica máxima, 706,22; mínima, 693,68.—Temp®'
Ayuntamiento de Madrid



•í suave 
muni- 

se á los

senarias 
que Va* 
iiisan ni 
1 Madrid 
í las ai- 
grandes 
médicos 
itudiado, 
lie unos 
lacer los 
y con el 
íiier que 
5 verían 
oluclon, 
sujeción 
jatros y 
ííieü un 
a (pero 
a á los 
práctica 
hoy con 
a quitar 
quedaba 
le ánles 
, y ira- 
los par­
ló, ira- 
no pro-

5, sobro 
lo 186S 
jo difc" 
jóvenes 
n com­
inos, la 
s neco- 
le daba 
o pocos 
os ma- 
lis bue-

EL SIGLO MÉDICO.

i en 
po- 
i ds

la mas 
:le con- 
asunto

ratura máxima, 20“5; mínima, 5”5.—Vientos dominan­
tes, S-0. y O.

Las afecciones renmátieas y las inflamaciones agudas de 
los órganos respiratorios han aumentado en esta semana 
de un modo muy notable; entre las formas de reumatismo 
han sobresalido las musculares, afectando principalmente 
las masas déla región cervical posterior y las lumbares: las 
laringitis, bronco-laringUis, bronquitis y pleuresías han 
sido intensas y frecuentes . pero particularmente las pul­
monías que han afectado la forma fibrinosa, la catarral, la 
de bronco-neumonias, y han revestido alguna gravedad 
sobre todo en las personas de edad avanzada.

Las afecciones crónicas consuntivas han ocasionado a l­
gunas defunciones, en las del aparato respiratorio, por las 
complicaciones agudas intercurreutes.

■Altura
rompe-

P u b l i c a c ió n  ú t i l . Acaba de publicar en Zaragoza 
D. A. Martínez Martin, vertido á nuestro idioma, el estima­
ble libro del Dr. Renouard, titulado Reseña histórico-filosú- 
flea de la Medicina en el siglo X IX , que conocerán ya no 
pocos de nuestros lectores. La reputación del autor, mere­
cida por lo sentado de su Juicio y lo sano de su doctrina, nos 
dispensa de todo elogio. Sabido es que el Dr. Renouard 
rinde especialísinio culto á la experiencia clínica, piedra de 
toque donde se acredita lo vano ó lo legítimo de las doctri­
nas médicas; por cuyo motivo son sus escritos de inmensa 
utilidad para los prácticos, y aun más especialmente para 
los que comienzan á practicar, llena la cabeza de teorías que 
día por dia se van desvaneciendo, quizás do.orosamenle , á 
la cabecera de los enfermos, convenciéndose, por la obser­
vación repetida y h  sana lectura, de que suele tener más 
de aéreo y fantástico que de positivo y real lo que habían 
aceptado en ese concepto. Consta de 208 páginas, y se vende 
á 16 rs.

P u b l i c a c i ó n  in te r e s a n te *  El tan ilustrado como 
estudioso Dr. D. Andrés del Busto y López, catedrático de 
la Facultad de Medicina de esta córte, ha añadido á los traba­
jos que tenia publicados uno muy importante. Trátase de 
un Carso de patología médica fundamental, dispuesto en 50 
cuadros sinópticos, que forman los prolegómenos del curso 
de patología médica que ha dado el presente año académi­
co. La Índole de esta producción hace difícil, sino de todo 
punto imposible, un resúman crítico que dé alguna idea de 
ella. Por este motivo nos limitamos á recomendarla á los es­
tudiosos.

P e s t i l e n c i a s .  Los tres más mortíferos azotes epidé­
micos de la hu-nanidad se hallan en incremento. L i liebre 
amarilla aflige at Brasil, hace estragos en Savannah y amenaza 
otras poblaciones cercanas á e.sta ó en comunicación rápida 
Con ella. El cólera morbo ha tomado incremento en la India, 
y parece dispuesto á invadir la Europ.i. V la peste, en fin, 
cunde por la Turquía asiática, se ha exte.idido á la Pérsia y 
os de temer que penetre en los ejércitos beligerantes reuni­
dos en punios inmediatos muy amenazados.

Hfúinei*o d e  d e n t i s t a s  e n  P a r í s .  En1770 no 
había en París más que dos dentistas; cinco en 1790; 20 en 
18U; 140 eu 4828; 250 en 1 8 5 6 , y próximamente 350 el pa­
sado año de 1876.

IV llevo  c e r tá in e n . La Academia de ciencias medicas 
de Cataluña, recientemente fundada, ha acordado crear tres 
premios é igual número de accésits para los autores de las 
Memorias que mejor desenvuelvan alguno de los tres temas 
Siguientes: 4 .® (correspondiente á Medicina) Esposicion razo­
nada de las causas que en Barcelona concurren á la inyasjon, 
cada día creciente, de las hemorragias cei ebrales, con indica­
ción de las medidas profilácticas de higiene pública y priva­
da que se repulen necesarias para conirarestarla-. 2 ° (cor- 
fespondienle á Farmacia) Crítica razonada délas clasificacio­
nes farmacológicas, con indicación de los fundam'mlos de la 
Farmaco'ogia natural. 3.® (correspondiente á Ciencias) Fun- 
daiiienlos de la nomenclatura química actual y su reforma, 
en armonía con las teorías del unitarismo.

Además de esto.? temas, se adjudicará otro premio, costeado 
por el señor presidente de la Academia, el aventajado y jo­
ven profesor Sr. Góngora, al autor del mejor trabajo sobre el

, . , íAJ
siguiente tema : Estudio quinneo y  terapéutico de w i m anam  
tial minero-medicinal de Cataluña. \ *

Las Memorias, escritas en castellano, deberán dirigirse, a 
tes del 30 del próximo Setiembre, al secretario, plaza de 
Lana, 11, farmacia, Barcelona,

EiI««oueIa d e  e n fe r m e r o s . Tienen conocimiento 
nuestros lectores de que en Brancia se ha fundado una Es­
cuela con objeto de instruir á los enfermeros y de adiestrar 
á los sanitarios de lâ  ambulancias. Pues bien; hoy podemos 
comunicarles que los exámenes se verificarán á fin de curso, 
y que el diploma ó título costará 20 francos.

Las materias que se les enseñan son las siguientes: Cuida­
dos que hay que prestar á las parturientes; cuidados que re­
quieren los recien nacidos; nociones generales de medicina; 
primeros socorros que deben prestarse á los heridos; cuida­
dos que en general reclaman los enfermos ; nociones gene­
rales de higiene; cirujia menor—vendajes—aparatos;—f.̂ r- 
raacia; higiene de los ancianos; cuidados que reclaman los 
locos y los paralíticos; anatomía y fisiología; fricciones, 
amasamientos, nociones de hidroterapia.

O tro  c a s o  d e  lo n g e v id a d .  On periódico extran­
jero dá cuenta de un nuevo caso ie  longevidad en la persona 
de Alejandro Maeferson, que ha muerto en Escocia á la edad 
de l io  años. Era uno de los descendientes del historiador 
Maeferson.

P o b la c ió n  d e l  A u s tr ia .  Según el anuario esta­
dístico para 1877, publicado en Viena, el pais y las provin­
cias representidiis en el Reichsrath contenían á fines del año 
1876 una población de 21.585.135 habitantes. En 1869 el 
censo arrojó una cifra de 20.391 980 , lo que dá un aumento 
en siete años de más de 1.170.000 habitantes.

Eja a r e n a  e n  la s  d e r m a to s is *  El Dr. Ellinger 
(de Stuttgari) hace fricciones con arena en los casos de acné 
que recae en sugetos jóvenes, así como también en las eféli­
des, en la pitiriasis versicolor, liquen, prurigo, etc., obtenien­
do al cabo de algunos dias muy buenos resultados.

La arena con que se frota ia cara, debe ser mucho más fina 
que la que se emplea para el resto del cuerpo. Las parles 
enfermas deben limpiarse con jabón antes de friccionarse, 
quitando después con una esponja los fragaientos de arena 
que queden adheridos á la piel.

Por renuncia del que la obtenía se halla vacante la plaza 
de médico titular de esta villa, dotada con la asignación de 
8.000 rs., pagados por trimestres vencidos por el Ayunta­
miento por la asistencia de 120 vecinos, incluidos los seis 
pobres de solemnidad que en la actualidad cuenta esta villa, 
con la obligación de ejercer la cirujia menor, como es san­
grar y demás pertenecientes á esta facultad. Dicha vrlla se 
halla situada á la uiárgen izquierda del rio Ebro y á un kiló­
metro de la estación de la villa de Haro.

Los que deseen obtener dicha plaza presentarán sus solí • 
ciludes al alcalde-presidente en el término de 20 dias, á con­
tar desde la publicación de este edicto en El Siglo Medico. 

Briñas 4 de Mayo de 1877.—El Alcalde, Casimiro Guellar.
(239)

—La de médico-cirujano de Ajofrín (To’edo); su dotación 
500 pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

—La de médico cirujano de Ahiyal (Cáceres); dotación 750 
pesetas. Las solicitudes hasta el 22 del actual.

—La de médico cirujano de Astorga; su dotación 2.000 
pesetas. Las solicitudes hasta el 1.' de Junio.
_La de médico cirujano de Piñel de Arriba (Valladolid);

su dotación 125 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del 
actual.

—La de farmacéutico de Miajadas (Cáceres); su dotación 
996 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de lannacéutico de Gordo (Cáceres); su dotación 400 
pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico-cirujano de Cebreros; su dotación 1.250 
pesetas. Las solicitudes hasta el 28 del actual.

—-La de médico-cirujano de Valdebúncar (Cáceres); su do­
tación 1.250 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del actual.

—La de médico-cirujano de Pasaron de la Vera (Cáceres); 
su dotación 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del 
actual.

' T I
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—La (le farmacéutico de Higticniela; dotación 500 pesetas. 
Las solicitudes hasta e! 8 de Junio.

—La de médico-cirujano de Ayost (Alicante); dotación
1.250 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 de Junio.

—La de médico-cirujano de La Guardia (Jaén); dotación 
1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 de Junio.

—La de médico cirujanu de Garrovillas (Cáceres); dotación 
1 375 pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Junio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

/pRATADO ELEMENTAL DE FISIOLOGIA HUMANA, 
1  que comprende las principales nociones de la lisiología 

comparada, por J. Beclard. Traducido de la última edición 
francesa por los Sres. D. Miĝ uel de la Plata y Márcos y don 
Joaquín González Hidalgo. Torcera edición, revisada y con­
siderablemente aumentada.—Obra acompañada de 246 graba­
dos intercalados en el texto.

Esta tercera edición constará de un magnifico tomo en 8.®, 
ilustrado con 246 grabados intercalados en el texto; dividid<) 
en 6 cuadernos de dO pliegos (i60 páginas), al precio de 2 pe­
setas y 50 cents, cada uno en Madrid, y 2 pesetas y 75 cents, 
en provincias, franco de porte.

Saldrá con exactitud un cuaderno al mes.
Se ha repartido el primer cu.aderno.
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D Car­

los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

BIBLIOTECA ESCOGIDA
DE

E L  S I G L O  M É D I C O .
A fin de que los suscritores á esta S ib l ia te c a  puedan com- 

plet.arla, procurándose á precios reducidos algunas de las 
más importantes entre las anteriormente pnblicadas, hemos 
realizado un convenio, en virtud del cual podrán adquirir 
por la mitad de los precios que corresponden, y que respecti­
vamente se asignan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita ser suscritor á El 
S iítLO Médico y á la B ib l io te c a  d e l  p e r ió d ico , y remitir
directamente á la administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de un 
50 por dOO.

BAYARD. «Elementos de medicina legal,» arreglados á 
la legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en
8.“ mayor con láminas: en Madrid 14 rs.; en provincias, 16.

BOUILLAUU. «Ensayo sóbrela filosofía médica.» Un to­
rneen 8.“; en Madrid 10 rs.; en provincias 1 8 ,

OBRAS MÉDICAS DE SYDENHAM.-TEXTO LATINO 
y versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de en­

fermedades agudas» de tan célebre médico, formando un 
magnifico tomo de unas 37C páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerseá D. Joaíjuin Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á El Siglo Médico el coste déla obra 
será sólo de 30 rs., dirigiéndose á nombre do D. Luis Robles, 
Magdalena, 36, segundo.

pRONICON CIENTIf IcO POPULAR POR D. EMILIO 
VjHitelin.—De esta obra hay tres tomos, que esplican en 
lenguaje que nadie deja de entender, las ciencias y sus últi­
mos progresos. Sabios catedráticos de las Universidades de 
Madrid, de Berlin, etc., califican al C ronicón  de Utilísimo para 
todos y lo declaran muy superior á los demás libros simila­
res. La mejor obra extranjera de esta clase cita á unos 280 
autores; pero cada tomo del C ronicón  pone más de 8.000 y 
refiere importantísimos trabajos de los primeros sabios, de 
los cuales nada dicen los libros franceses.

El Cronxcon enseña las novísimas doctrinas químicas, que 
han anulado las antiguas, y contiene bibliografías de la quí­
mica, farmacia, etc. «La medicina progresa menos por des­
preciar los médicos la química teórica,» según dijo Liebig, 
añadiendo; «el ignorar (química origina que se acepte el ab­
surdo ,'istema homeopático».

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 8 
pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pagó al administrador 
de L a  G u ir n a ld a , calle dol Barco, 2.

I CAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico de las en* 
• fermedades de la piel,» traducido de la cuarta edición por 
I D. Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8 .® con diez láminas 

finas iluminadas, que representan todos los géneros y las 
, principales especies de las enfermedades do la piel: en Ma- 
 ̂ drid 36 rs.; en provincias 40.
I CHAVakRY. «Prontuario de física, química é historw 
, natural médicas.» Un tomo en 8 .”: en Madrid 24 rs.; on nro- 
¡ vincias 28.
I —«Prontuario de física médica,» Un cuaderno on 8 .®: en

Madrid 10 rs.; en provincias 1 2 .
—«Química médica.» Id.: en Madrid 10 rs.; en provincias 12.

, —«Historia natural médica.» Id.; en Madrid 10 rs.; en pro-
■ vincias 1 2 .
I CHÜMEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo y la 
I gota.» Un tomo: en Madrid 14 rs.; en provincias 16, 
i 7~_«Tratado de patología general,» traducido de la última 

edición, aumentado con muchas notas y con un estenso cs- 
traeto de la «Patología general» de Dubois, por el doctor en 
medicina D. Francisco Méndez Alvaro. Un tomo en 4.“ ma­
yor á dos columnas: en Madrid24 rs.; en provincias 28.

«Defensa de Hipócrates y del vitalismo. Un tomo: en Ma­
drid 20 rs.; en provincias 24.

«Tratado completo de las enfermedades venéreas,» ó resu­
men general de cuantas obras, memorias y demás escritos se 
han publicado sobre estas dolencias; por el Sr. Tabre. Tradu- 
mdo y aumentado con notas y un formulario especial, por 
D. Francisco Méndez Alvaro.

Dos tomos en 8 .® de 400 á 500páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

HENLh, «Tratado de anatomía general.» Un tomo en 4.* 
mayor de más de 600 páginas: en Madrid 20 rs,; en provin­
cias 24. ^

«Historia de la medicina española,» por D. Antonio Her­
nández Morejon. Siete tomos en 8 .°: en Madrid 120 rs.; en 
provincias 140.

MARTINET. «Elementos do patología y clínica médicas.» 
Nueva edición muy aumentada por el Sr. Roure. Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Martinet constituye una 
escelcnte obra elemental do «patología» y de «clínica» médi­
cas, completamente al nivel de los conocimientos de la época, 
y de grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy com­
pleta en el «diagnóstico» y el «tratamiento.»

Dos tomos en 8 .® mayor; en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

MENDEZ ALVARO. «Formulario especial de las enfer­
medades venéreas.» Un cuaderno: cu Madrid 6  rs.; en pro­
vincias 7.

«Tratado completo de patología interna,» por los señores 
Monneret y Fleury. Traducido y aumentado por los editores 
de la Biblioteca escojida de medicina y cirujía.

Obra de consulta por la importancia de sus datos históri­
cos. Nueve tomos en 4.® á dos columnas: en Madrid 280 rs. 
cu provincias 300.

«Atlas de obstetricia» dcF. J.Moi’eau, publicado en París, 
con esplicaciones en castellano. Consta de 60 láminas de gran 
tamaño que representan la forma normal, diámetros y vicios 
de conformación de la pélvis y órganos sexuales de la mujer; 
la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos del 
parto natural y del artificial en las diversas posiciones, la 
versión, la estraccion con el fórceps, etc., etc.

Un tomo en negro 200 rs.
«Ensayo de medicina general, ósea de filosofía módica,» 

p()r D. Matías Nieto Serrano. Un tomo en 4.® de más de 60;í 
páginas: en Madrid 26 rs.; en provincias 28.

UaCIBORSKI. «Kesúmen práctico y razonado del diag­
nóstico,» nueva edición, revisada y aumentada por el doctor 
D. Matías Nieto. Dos tomos: en Madrid 20 rs.: en provin­
cias 24.

«Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea ensayo de enciclo­
pedia filosófica,» por D. Matías Nieto Serrano. Un tomo en 4.°-’ 
en Madrid 32 rs.; en provincias 36.

«La reforma médica,» por D. Matías Nieto Serrano. Examen 
critico de los sistemas de medicina. Un tomo en 4.*; en Madrid 
24 rs., en provincias 28.

TAVERNÍER. «Elementos de clínica quirúrgica;» en Ma­
drid 14 rs.; en provincias 16.

VIDAL DE CASSIS. «Tratado de enfermedades vené­
reas.» Un tomo con laminas; en Madrid 36 rs.; en nrovin- 
cias 40. '■

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección dé 
obras anunciadas, que asciende á 996 rS. en Madrid y Í.0á3 
en provincias, se le facilitaría con una rebaja escepcional. á 
saber; por 4o0 rs. en Madrid y 500 en provincias.

MADRID! 1877.—Impreatá de los Sros. Rojas, 
Tudescos, 84, principal.Ayuntamiento de Madrid
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GRAGEAS
D E

medalla decoro de la Moeledad de 
Parmaela de Parla. -  Según loa mas iluatrea 
médicos, tas GRAGEAS DEE.RGOTINA seemplean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaíiones 
del úterus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergolina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dislilada !Q0 gramos) es nno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Mcdecina.

ERGOTINA BONJEAN

GRAGEAS
D E

G E L I S t CONTÉ
{ae se hace uso de los ferruginosos.

Aprobadas por la Academia de medi­
cina de París, la cual, dos veces, a 20 a&os de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 0 
Insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
D E

L A B E L O N Y E
Bar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc

Este Jarabe, escalente sedativo y poderoso 
diuritico á laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corason, las hydropeslas y ¡a 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

V Deposito fseneral d© estos mcdiciimentos > FADMACIA calle
de Aboukir, O », cu París, y en las principales farmacias de todas las cuidados. •

T I L á  V IJlg á TO M IO  á Ú H I M i i T I
(VEJIGATOBIOROJO DS LE PERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebri- 
dalcB médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir lavordaderamarcade fábrica con divisiones mélricasylafirma L e-  
p e r S r ie l . Por mayor, Parts 64, rueSíe. Croi® de la  B re to n n e r ie ; Madrid, A g en c ia  
/ra n e o -e sp a ñ o la , S o rd o , 31. Por menor, Sros. M. Miqnel, 8. Ocafiu, Escolar y ür* 
tega y Gareerá.

E K FE R M E D A D E S C O N G E ST IV A S Y N E R V IO S A S .
TRATADAS CO.V ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
fa r m a c é u tic o s  q u ím ico s , en  P a r ts ,  r u é  de L a ir a n , 2.

1.® J a ra b e  d e  b ro m u ro  de  a m e n iu m , verdaderamente eficaz en loa casos sl- 
guiunteB; asma sofocante, congestión cerebral, delirie, btmiplexia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 rs, 

_2.® Ja rabe de  b ro m u ro  d e  so d iu m , preconizado contra los ataques de ner­
vios, convolaiones, coqueluche, eciampeia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, nenrosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firma y la marca de fábrica, depositada seguu la ley, y repro- 
ducidafl en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miqnel, Escolar, Ortojcay 8. Ocaüa. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franco- española.—Barcelona, Sres. Borrell hermanr s.

E S E N C IA  D E  Z A R Z A P A R R IL L A  D E  C O L B E R T .
DEPURATIVO POR ESCELENCIÁ para la cnracion del virnsprocedente de 

antiguas enfermedades, y empleado por loe más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid,Agencia franco-española. Sordo,31; pormenor, 
24 rs., Bres. M. Míquel, Sánchez Ocafia, Ortega y Gareerá

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4  UILÍGRAMAS (m e DIA MILÍGRAMA DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composjcjQn del Fónfiiro «le a>iuc, nunca emple.amos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de Air. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIBBE, PUARMACIEN, RUE DD COERCRE MIDI, 79 , PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS.

VINDE quinquina
llliiitlH K n iD M M m il

prepanido con vino do Málaga y pirofos- 
tado de hierro, por A. F. ñloitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, cx-prc- 
sidente de la Academia de Artos y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la «clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobre­
za de la sangre, ios males del estómago, 
las palpitaciones,» etc.Fortalécelos tem­
peramentos linfáticos de los niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París, 44, ruc des 
Lombards, E. Laurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 81 , calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. flloreno Miquol, Escolar, 
Sánchez Ocaña y Ortega.
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.  PEPSINA Y DIASTASIS
f  Agentes Tiaturn!i?s6inilis(ionsablesdela
“ DIGESTION

19 niio.H (I© ^xi(or "iiin li,
B I C S 8 T I O N E »  O I F I C I I E S  O IK C O M P LS T A S  

M A L t S  O E L  e S T O M A C O ,  
D I S P E P S I A » ,  C A S T R A I O I A S ,  

P E R D I D A  D E t  A P E T I T O ,  D E  LA S  E J E R Z A S  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C IO N ,  

C O N V A L E C E N C IA S  LE N T A S ,  
V O M I T O S . . .

, 1’aris, G, Avonue Victoria, C. 
r Kn provincia, en las principalos boticas.

Ayuntamiento de Madrid
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Toni-ífutritivo
PREPARADO CON QUINA Y CON CACAO

La dlQcuUad de hacer soportar 
al estómago la quina y los amargos 
en general, ha desesperado muy 
amenudo tanto á los médicos como 
a ios enfermos; pero desde el des­
cubrimiento del “ VIN (le BUGEAdD 
vino en el que el cacao se halla com­
binado con la quina, para moderar su astringencia, esleinconvomcn- 
tc ha desaparecido por completo, al 
proprio tiempo que se ha resuello 
de la manera mas acertada y mas
completa un diilcil problema tera- 

lli(péullco. . . ,Tal es la esplicacion del Inmenso 
éxito qne ha obtenido el “'VIN de 
BUGEAUD." tanto para con los médi­
cos como para con los enfermos, 
éxito sin precedente en los anales

db de la medicina y de la farmacia, y i  queeslamejorpruebadelaellcacia 
= segura de tan precioso medicínenlo, 
i  El “VIN de BÜGEADD.” al que los 
i  médicos de lodos los países deben, 
s  de 21) años á esta parle, miles de 
s  curas, ha sido objeto de diclame- 
s  nes muy favorables, emitidos por 
m numerosas sociedades cientilicasy 
s  médicas. Los principales órganos 
g de la medicina francesa, como: 
1 la Gazette des Hópitaux, l’Union 
i  Médicale. l’Abeille Médicale. etc., 
i  han reconocido su superioridad 
i  sobre lodos los demas iónicos, y 
i  en su apoyo han publicado obscr- 
= vaciones muy concluyentes, consi- 
1  gnadas en el folleto que acompaña 
^ a cada botella.

i

El “ VIN DE BUGEAUD"
CUYA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE MÁLAGA 

Tiene un íusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos da Francia y aei 
Estrangero, lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes : 

Empobrecimiento de la Sangre. ! Bemoragias pasiTas,
Afeccionnes nerviosas S , n „de todas clases (Nevrosis) U Afecciones escorbúticas, 

Flulos blancos, Diarreas crónicás x  Convalecencias de todo genero 
Perdidas seminales, T calenturas. ___

Este medicamento conviene ademas de una manera muy especial 
a los convalecientes, álos niños débiles, a las señoras dcUcadas y a los 

ancianos debilitados por la edad y los achaques.

i
i

CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES

Por mw ■ LBBEmT. MMET & |  Por m enor: Farmacia LEBEAUIT
RUE DE PALESTRO, 21 ? 53, RUE REAUMUR.

En Madrid: sin-e los pedidos la A g en c ia  fra n co -e sp a ñ o la , calle dcl Sordo, 3i. 
Dciiósitos : En M a d r id : Borrcll.— En B a rce lo n a  : Borrell lie^O-S, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genové, Ramhladel Ccntro,d. 
En B ilb a o : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

,800?

Refompensa Nafional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T. Laroche

I ¡ v IE D A L L A  en  la  E x p o s ic ió n  de  P a r í s  1875

fr.

E L I X I R
Conteniendo todos los principios de las 3  Q u in a s .

La Quina Laroche es un E l i x i r  
muy agradable y cuya superioridad 
á  los v in o s  y  á  lo s  ja ra b e s  de  q u in a  
está afirmada desde veinte anos 
há, contra el d e c a im ie n to  de  la s  fu e r -  
ta s  y  la. e n e ra ia , las a fe c c io n e s  d e l  
e s tó m a g o , fiebres a n tig u a s , etc.

FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el em p o b rec im ien to  d e  
l a  sa n g re , la  c lo ro -a n em ia , c o n se ­
cu e n c ia s  d e l p a r to , etc.

París, 22, rué Drouot. Madrid i 
Agencia franco-española, Sordo j l l ; 
pormenor,SresM. Miquel, S. Ocana, 
Escolar y Ortega. «

Tratamiento curativo de la tisis pulmonar en lodos los grados; déla 
tisis laríngea j en general de las afecciones del pecho y de la garganta con <1

SILPHIUM CYRENAICUM
Prffm iado co n  u n a  M edalla  de  plctta  e n  la E x p o t ic io n  in te m a c io 7 ia ld e P a r is lS 7 5  
Ensayado por el Dr Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de París y de las principales ciudades de Francia.
El Silphium se administra en Granulos, en Tintura y en Polvos. 

DERODE A DBFFÉS, farmacéuticos,•'únicos propietarios y prepa­
radores, 2, me Dreuot, Parle. — Por mayor, en Madrid, Agencia fianco- 
•Ipañfila, S 0 t i 9  )11 por menor Srea. M. Miqnoli B. Ocafia, Esc3lai 7 Ortega.
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i’EXTRAlT
de extracto 

^de hígado de 
bacalao, 

'a p r o b a d a s  
por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 81, rué d‘Am8- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.
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